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Alicia Alted: Hoy es día 22 de septiembre de 2008. Estamos en la 
Sede de la Fundación Francisco Largo Caballero para entrevistar a Luís 
Alonso Novo. Luís buenos días, gracias por haber aceptado la... 

 
Luís Alonso Novo: Buenos días. 
 
A.A.: ...el que hagamos la entrevista. Y me gustaría que para 

identificación, bueno, dijeras tú mismo tu nombre, el lugar y la fecha de 
nacimiento, para identificación de la grabación. 

 
L.A.N.: Soy Luís Alonso Novo. He nacido en Puebla de Sanabria, el año 

de 1930. 
 
A.A.: Bien, vamos a empezar. Me gustaría que hablaras de la..., los 

primeros años, naciste en 1930, tenías prácticamente un año cuando se 
proclamó la Segunda República, y seis cuando estalló la Guerra Civil. 
Entonces, me gustaría que hablaras un poco de tus antecedentes 
familiares, de tus padres, de tus abuelos, de a qué se dedicaba tu padre, 
de cómo influyeron en tu formación, de tus hermanos, del lugar dónde 
viviste, de sus primeros años de infancia, para ir situando el contexto en 
el que vamos a desarrollar toda la entrevista. 

 
L.A.N.: Pues mi padre era el practicante de..., de las obras del ferrocarril 

de Medina del Campo a Zamora y de Orense a Vigo, en los tramos que hay 
entre..., entre Porcillas del Padornelo y la Canda, que aparecen siempre 
cuando el parte meteorológico da nieve por aquellas latitudes. Ahora hay 
autovía pero entonces no la había y..., y entonces siempre decían con 
cadenas. Bueno, pues ahí había del orden de unos 2.000 o 3.000 trabajadores 
en toda esa zona, mi abuelo era el..., el padre de mi padre, era el médico de 
ese ferrocarril y mi padre era el practicante del ferrocarril ahí en ese tramo. 
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A.A.: ¿Eran oriundos de Puebla de Sanabria, de la zona verdad? 
Procedían. 

 
L.A.N.: Sí. Ahí había un campamento de las obras, que era, se llamaba 

así, Campamento de Santa Bárbara, pertenecía al distrito de Requejo, que a su 
vez pertenecía a Puebla de Sanabria, como partido judicial de Puebla de 
Sanabria. Y entonces ahí pegando casi a las Portillas del Padornelo, ahí estaba 
el túnel más largo de España en ese momento, que tenía siete kilómetros o 
algo así. Y ahí había unos accidentes atroces y, bueno, pues de ahí era mi 
abuelo, el médico, y hacía todo el recorrido hasta la provincia de Orense. Mi 
padre ya vivía dentro de la provincia de Orense, en un pueblo que se llama 
Villavieja, el primer pueblo de Galicia, yendo por esa carretera. Y entonces allí 
pues había muchos, muchos... Mi padre, mi padre, pues siempre fue un 
defensor de la..., de..., de la clase obrera. Creo, no te, no estoy muy seguro 
pero creo que incluso estuvo afiliado a la CNT. Y..., y claro, fue perseguido por 
el franquismo. Pero mi abuelo pues era uno de los llamados gente de orden, 
por..., por la propia derecha. Era..., tuvo siete hijos y todos eran de..., de las 
derechas. 

 
A.A.: Sólo tu padre tenía esta orientación... 
 
L.A.N.: Mi padre era la oveja negra de la familia entonces, porque claro 

fue perseguido. Y  mi padre y el maestro del lugar se opusieron a que los 
obreros que trabajaban allí en ese ferrocarril, volaran el puente el día 17 de 
julio de 1936. Y entonces los dos fueron allí a impedir que los obreros volaran 
el puente y les dijeron que qué estaban haciendo, que eso era un disparate, 
que si volaban el puente bombardearían el pueblo y lo arrasaban y no quedaba 
nadie. Bueno, entonces los convencieron. Pero, a la hora de que llegan las 
tropas franquistas por allí, que ya se veía que venían hacia Castilla, pues se 
llevan a mi padre y al maestro a ejecutarlos, porque ejecutaban por allí, en un 
pueblo que se llama La Gudiña, y por allí los ejecutaban. Y..., y claro, le..., le 
de..., los conocían, a mi padre lo conocía el jefe que mandaba el pelotón de 
fusilamiento, y le dice: -“Bueno ¿y usted por qué está aquí?”. Y le dice: -“Pues 
porque, porque hemos impedido que el maestro y yo que volaran el puente”. Y 
entonces: -“Venga, a llevarlos”. Y los llevaron para el pueblo otra vez. Entonces 
mi padre le dice al maestro, a don Francisco, dice: -“Oiga, esto no termina así, 
yo me marcho ahora mismo a Portugal, ¿quiere usted venir conmigo?”. Dice: -
“Yo por qué, no me voy a marchar, yo me quedo aquí”. Bueno, el hombre se 
quedó, mi padre se fue a Portugal, pudo salvar el pellejo, pero tuvo que andar 
huido por ahí, pasándolo muy mal. 

Bueno, y el maestro, pues se tiró 20 años en la cárcel, y finalmente sale 
de la cárcel pero murió machacando piedra en la carretera, que estaba sin 
asfaltar, y había que machacar piedra para arreglarla. Bueno, así murió el 
hombre, machacando piedra allí. 

 
A.A.: Su padre durante la República, su padre, durante la República 

¿tuvo alguna militancia política? 
 
L.A.N.: Yo creo que él perteneció a la CNT, pero no tenía tiempo... 
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A.A.: No tenía... 
 
L.A.N.: ...tiempo de militar políticamente en nada, ¿no? Porque tenía 

muchísimo trabajo... 
 
A.A.: Pero sí sabían que su orientación era de izquierdas. 
 
L.A.N.: Ah, sí, sí, bueno, él defendió siempre la causa de los 

trabajadores. Eso lo..., lo conocía todo el mundo. Y claro, eso le valió que lo 
fueron a buscar. 

 
A.A.: A buscar y a... 
 
L.A.N.: Precisamente lo iba a buscar para un pistolero que había de un 

pueblo que se llama Verín, dentro de la provincia de Orense, pues ese era el 
pistolero de toda la zona aquella. Y entonces, yo tenía seis años, claro, y 
recuerdo que estaba sentado a la puerta de mi padre, de mi casa, y aparece el 
tipo en mangas de camisa, con un pistolón, y le..., le pregunta a mi madre que 
si estaba mi padre que se lo iba a llevar, dice: -“Pues no está, no está”. Dice: -
“Pues bueno, el próximo día que vuelva si no está aquí la llevo a usted y le 
pego dos tiros en la..., en la curva”. 

 
A.A.: Este Verín, qué era ¿falangista o...? 
 
L.A.N.: No, ese era un pistolero falangista, claro. Y, bueno, siguió 

buscando por allí y matando gente. Ese mataba a diestra y a siniestra, era..., 
era el dueño, el hijo del dueño de las Aguas de Cabreiroá, que ahora por ahí 
algunas veces hasta me la han servido en alguna comida a mí, porque en ese 
pueblo hay dos manantiales de aguas medicinales que dicen ¿no? Y una ésa y 
otra no me acuerdo, dos, y una es la del tío este, de Cabreiroá. Y entonces 
bueno, yo malditas las ganas que tenía de meterme en política, dadas las 
experiencias que había vivido y que con mi padre después de haber estado 
perseguido por ahí, se salvó porque tenía un tío en Portugal, en Braganza. Él 
pudo llegar a Braganza, y ese tío lo cobijó y finalmente lo hizo que volvieran 
para acá, para España y estuvo escondido en casa de su padre, en el 
campamento. 

 
A.A.: Bueno, ahora seguiremos hablando de ello. Y hábleme un 

poco de su madre. 
 
L.A.N.: Pues mi madre, pues criándonos a nosotros pues, pues... 
 
A.A.: ¿Qué recuerdos tiene así de ella? 
 
L.A.N.: Pues una mujer muy..., muy digna, muy, muy de atender a su 

familia, no tenía otra preocupación más que los hijos. Y claro, mientras mi 
padre andaba por ahí perdido, pues mi abuelo le subvencionaba la comida, 
pero tampoco se extendía demasiado, vamos, o sea que..., que..., lo justo para 
poder vivir y de mala manera. Hombre, como la vida estaba tan cara por allí, yo 
recuerdo que alguna vez hasta teníamos que ir a hacer compra, que la gente 
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del pueblo iba a comprar a..., a Portugal, estaba, la frontera estaba muy 
cerquita, a unos 8-10 kilómetros. Íbamos andando por la..., por la montaña y 
hacíamos la compra allí de, de las cosas más..., más perentorias, más 
necesarias. 

 
A.A.: ¿Y sus hermanos? 
 
L.A.N.: Mis hermanos pues igual que yo, pues íbamos allí a la escuela, 

pudimos aprender a leer y a escribir, y la enseñanza primaria. Este hombre lo 
quitaron de allí y después trajeron a otro, que finalmente era del régimen, pero 
se casó con una hija del maestro que había sido de toda la gente del pueblo. 

 
A.A.: Usted, bueno, cuando estalló la guerra prácticamente tenía 

seis años, que su padre tuvo esta peripecia, entonces se quedo su madre 
sola con..., con ustedes. ¿Qué pasó? ¿Qué pasó? ¿Cómo vivieron 
ustedes que eran pequeños con su madre, la guerra, los tres años de la 
guerra? 

 
L.A.N.: Pues esos tres años vivíamos con la ayuda que le daba mi 

abuelo a mi madre. 
 
A.A.: Pero allí en el pueblo, en Puebla de Sanabria. 
 
L.A.N.: De allí no nos movimos para nada, vamos, íbamos a la escuela y 

allí había gente fascista, chavales hijos de fascistas. El tendero que había era 
un fascistón tremendo y tenía un hijo que era igual... No era nada, no sabía, y 
entonces pues..., pues a mí me trataba de rojo, por ejemplo, el hijo de este 
hombre. Y otros que había, pues igual, pero la gente no tenía idea de qué era 
una cosa y qué era la otra. 

 
(11’ 07”) 

 
A.A.: ¿Hubo represión, usted recuerda...? 
 
L.A.N.: ¿Allí en el pueblo? Sí, mataron a muchísima gente, a mucha 

gente. Pero el primer día fusilados y si quedaba alguno por allí escondido pues 
éste se encargaba de ir a buscarlo y otros de denunciarlos, vamos. 

 
A.A.: ¿Ustedes sufrieron algún tipo de represalias, su madre, su 

abuelo, por la situación de su padre, o no? 
 
L.A.N.: No, mi abuelo no, porque era persona muy respetada. Y además 

hay una cosa que sí me gustaría contarle. Mire, el 18 de julio, allí había 
muchísimos obreros, en el lugar donde mi abuelo vivía, y estaba el hospital de 
las obras y tal y..., y estaba el Cuartel de la Guardia Civil, al mando de un 
Sargento. Y entonces, como los obreros eran tantísimos, pues podían más que 
los Guardias Civiles, de tal manera, que anduvieron a tiros, los obreros con 
escopetas y los guardias con fusiles, pero con todo y eso ganaron los obreros. 
Y entonces, a un Guardia Civil le pegaron un tiro en una pierna, que le 
llamaban domingo el cojo después, y recuerdo que... que de primera intención 
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entraron unos obreros al hospital y..., y tenía mi abuelo en una camilla al 
Guardia Civil. Y entonces le dicen, le dicen los obreros, dicen: “No se moleste 
don Gregorio que lo vamos a violar en un momento a éste. Y entonces mi 
abuelo coge su escopeta y dice: -“Pero será pasando por encima de mi 
cadáver”.  

 
A.A.: Su abuelo ayudaba a cualquier persona al margen de su 

ideología política, de su forma de pensar. 
 
L.A.N.: Sí, eso es. 
 
A.A.: Él, él su profesión era ayudar y el curar a los enfermos y no 

tenía en cuenta... 
 
L.A.N.: Exacto. Y bueno, pues los echó de allí, y curó al obrero, digo al 

Guardia y el Guardia salvó la vida. Pero después ocurrió al revés. Esto era el 
día 17 y el día 18 ganaron los otros, porque ya les llegaron los refuerzos. Y se 
repitió la historia con otro que tenía en la camilla, que era obrero, y ese obrero 
también salvó el pellejo. Y la verdad es que no me acuerdo de cómo se 
llamaba, porque además allí estaba el cura, y el cura no dejaba títere con 
cabeza. Ese denunciaba a Dios y su madre. Entonces, de ese sí me acuerdo, 
porque además hasta fui monaguillo con él. 

 
A.A.: Sí. 
 
L.A.N.: Que yo iba a su escuela, porque la mayor parte del tiempo pues 

yo me crié con mi abuelo. 
 
A.A.: O sea, que el ejemplo más directo que usted tiene, es la..., su 

abuelo, la forma de actuar. Su abuelo le hablaba, le inculcaba... 
 
L.A.N.: Sí, pero él era de derechas, vamos, o sea que no..., eso no lo 

oculto, pero dentro de eso, pues era una derecha digna, digo yo. 
 
A.A.: Y una buena persona. 
 
L.A.N.: Después los hijos, hombre, a mi padre lo salvaron sus hermanos 

de la ejecución, porque ya terminada la guerra, le...,  mi padre estaba 
escondido entre la casa nuestra, que había hecho un agujero debajo del 
gallinero, y la casa de una vecina, pues se escondía en los dos sitios. 

 
A.A.: Porque su padre regresó de Portugal. 
 
L.A.N.: Regresó de Portu... 
 
A.A.: ¿En qué momento? ¿Cuándo terminó la guerra regresó o 

antes? 
 
L.A.N.: No, no, antes, mucho antes, mucho antes porque en Portugal 

tampoco estaba seguro. 
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A.A.: Claro. 
 
L.A.N.: Y entonces se vino aquí y, bueno, anduvo una temporada por los 

pueblos de la sierra, y después ya se metió en casa y tal. Por allí apareció la 
guerrilla después de la guerra, pero él no tuvo ni tiempo de ir a la guerrilla, 
porque termina, termina la guerra y... 

 
A.A.: Él estaba escondido. 
 
L.A.N.: Él estaba escondido. Y entonces le llamaron su quinta, al 

terminar la guerra, pero porque le tocaba la quinta, no por... Y entonces sus 
hermanos vinieron a buscarlo y lo presentaron en el cuartel en la Guardia Civil, 
en la Guardia Civil, en el ejército. Estuvo cumpliendo la mili allí de chofer del 
destacamento. 

 
(16’ 10”) 
 

A.A.: Y no sufrió en ese momento represalias. 
 
L.A.N.: Él no sufrió represalia ninguna, aunque lo habían denunciado y 

buscado y  todo eso, pero no lo pudieron pillar y entonces bueno, lo meten allí y 
entonces. Bueno, lo que sí, no dije antes, es que cuando va el de Cabreiroá a 
buscarlo, un hermano de mi padre era médico y entonces era teniente médico y 
cogió su fusil, se enteró de lo que había dicho a mi madre y marchó a buscar al 
Cabreiroá, y le dijo: “Mira, si te vuelves a presentar en casa de mi cuñada te 
pego dos tiros”. Y después te hago el Consejo de Guerra, esto lo añado yo, que 
era lo que decían, lo que decía el Batista. Y entonces pues salvó el pellejo él y 
el tipo no se volvió a meter con mi madre y tal. 

 
A.A.: Porque los hermanos de su padre eran... 
 
L.A.N.: Eran del régimen. 
 
A.A.: Eran del régimen, todos. 
 
L.A.N.: Todos, todos. 
 
A.A.: Todos. 
 
L.A.N.: Sí. Bueno, y era pues lo que por entonces se conocía como 

pequeña burguesía. 
 
A.A.: Sí. 
 
L.A.N.: Porque, por ejemplo, sus hijas, excepto la pequeña, pues todas 

habían estudiado. Dos no habían estudiado y una sí. Pero todas eran de 
derechas, vamos, y algunas hasta recalcitrantes de ellas. Y, entonces, pues un 
novio que había tenido una de mis tías que se había hecho maestra, va un día 
a casa de mi abuelo, estaba yo con él y le pregunta: -“Y qué es de Lola y tal”. 
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Dice: -“Pues mira, está en no sé dónde, dice, “se hizo maestra, pero no 
trabaja”. Trabajar para la mujer era una especie de ofensa, digo una ofensa 
para la pequeña burguesía. Y entonces pues esa era mi familia y ese era mi 
abuelo. Pero que dentro de eso, aunque su hermano fuera la oveja negra, pues 
le salvaron el pellejo, esa es la verdad. Porque después que sale de..., termina 
la mili y se vuelve para casa, lo vuelven a denunciar, ya se había puesto a 
trabajar. 

 
A.A.: ¿Quién lo denuncian, en el pueblo? 
 
L.A.N.: Sí, en el pueblo, allí, la..., los fascistas que quedaban por allí, lo 

denuncian y vuelven otra vez a por él y lo llevan a la cárcel, y yo fui a verlo a la 
cárcel con mi madre. Lo juzgan y lo condenan a muerte. Y entonces, bueno, 
una cosa terrorífica, hasta..., hasta que su..., otro hermano de..., de mi padre 
que era juez, era juez en Barcelona, que ese tampoco me gusta mucho lo que 
haya podido hacer..., se acaba de morir, lo que haya podido hacer después de 
la guerra, porque no sé muy bien, pero, bueno, que él como digo, como juez, 
porque estuvo ejerciendo de juez y tal. Y ellos se encargaron de revisar su 
sentencia o lo que fuera, el hecho es que se tiró como dos o tres años en la 
cárcel y finalmente salió en libertad. Y hasta que se murió ya de..., de... 

 
A.A.: ¿En qué año murió su padre, lo recuerda? 
 
L.A.N.: Pues en el 70 y no sé qué, hombre... 
 
A.A.: Bueno... 
 
L.A.N.: ...poco antes de morir, pasó Felipe por allí, se comprometió 

Felipe a que le iba a..., a revisar la..., porque fue desposeído de, no de título 
porque no se lo podían quitar el de practicante, pero no le daban trabajo. Él era 
practicante titular de ese pueblo, partido judicial que había entre las Portillas del 
Padornelo y la Canga de Lubián, y tenía derecho a..., a una indemnización por 
el salario que tenía que cobrar de eso, y se llevó los papeles Felipe para su 
despacho de aquí de Madrid, y hasta hoy, los papeles no aparecieron. 

 
A.A.: ¿Y su padre entonces no pudo trabajar una vez que salió de la 

cárcel? 
 
L.A.N.: Sí, pudo trabajar por libre, sacaba muelas y atendía a la gente 

que... 
 
A.A.: Claro, pero no... 
 
L.A.N.: ...porque era muy buen practicante y eso. Y, bueno, había estado 

estudiando medicina, pero las prisas de la boda, los hijos y esas cosas, pues 
que él también se iba a hacer médico pero, bueno, no..., no pudo terminar. 

 
A.A.: O sea, que su rehabilitación profesional no se ha llevado... 
 
L.A.N.: No. Por falta de papeles, porque... 
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A.A.: Por falta. 
 
L.A.N.: Porque Felipe los trajo y hasta hoy. 
 
A.A.: Y usted no los ha reclamado. 
 
L.A.N.: Yo se los reclamé al que tenía el despacho con él, uno de ellos 

me dijo que los había visto y que no sabían de quién eran. Y el otro, cómo se 
llama, fue diputado por Guadalajara, el marido de la Rosa Posada, que fue 
presidenta... 

 
A.A.: Sí, pero no me acuerdo del nombre. 
 
L.A.N.: Se separaron. Bueno, pues el marido de ella es el que se quedó 

con el despacho de Felipe aquí al lado, detrás del Banco de España. Ahí tenía 
un despacho laboral o no sé qué. Bueno, pues ahí desaparecieron... 

 
A.A.: Los papeles de su padre. 
 
L.A.N.: ...los papeles de mi padre y adiós muy buenas. Y esa fue la triste 

historia de las andanzas políticas de mi padre. Políticas que tampoco, que él no 
tenía ni tiempo de meterse en política. 

 
A.A.: Claro. ¿Y su madre? Una vez ya su padre salió de la cárcel, 

¿cuándo falleció su madre, o...? 
 
L.A.N.: Mi madre falleció hace..., de 90 y... con 97 años, hace..., 3 años 

o 4. 
 
A.A.: Ha tenido una vida longeva. 
 
L.A.N.: Tres..., tres años hará que se murió. Pero no se crea usted 

que..., que se murió de enferma, es que la mataron en la residencia. La 
mataron, quiero decir, mi, mi madre se cae y se rompe la clavícula, digo la 
clavícula... 

 
A.A.: La cadera. 
 
L.A.N.: La cadera, o se rompe la cadera y se cae, que parece que es lo 

que ocurre a los viejos. Y entonces la llevaron al hospital, yo estuve por allí con 
ella y tal, que fui enseguida, y..., y la atienden muy bien en Verín, en el hospital, 
y la mandan otra vez a la residencia. 

 
A.A.: Estaba en una residencia en Puebla de Sanabria. 
 
L.A.N.: No, en la Mezquita, era dentro de la provincia de Orense, porque 

ella siempre vivió allí en su casa de Villavieja de las Furieidas. Y allí es donde 
pasó Felipe por allí. Y está en la residencia, primero no quería ir, pero después 
estaba loca de contenta y yo cada vez que iba por allí me decían: “Ahhhh, si se 
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va, se va cada pocos días, se va a la peluquería”. Y era la única que se iba a la 
peluquería, pero quiero decir, que de cabeza estaba perfectamente. Y 
razonaba, razonaba de una manera que..., que pocas personas a su edad, y 
espabilada, y caminaba, todos los días iba a caminar, con 90, 92 o 93 años. 
Y..., y con..., qué dije, 97, eso, con 97 años caminaba. Bueno, pues se muere 
ya de vieja pero razonando, y entonces le dan unos calmantes porque eso le 
iba a molestar y..., bueno, pero unos calmantes dosificados, pero qué hacen las 
tías aquellas, para que no les diera guerra, pues la atiborraron a calmantes. 
Llegó yo un día a verla y no fueron capaces de despertarla por la mañana y 
vuelvo a la tarde y la misma historia. Entonces llamo a mi hermano y digo: -
“Oye, mira, está pasando esto”. Mi hermano el médico. Y entonces la llamó a la 
tía de la residencia, y le dice: -“Mira, te voy a meter un canutazo, te voy a 
hacer, te voy a dejar de hacer, te voy a denunciar ahora mismo y vas a ir a la 
cárcel”. Y bueno, finalmente se despertó pero ya tenía dañados los pulmones y 
el cerebro, ya no conocía, no razonaba y a los pocos días se murió. Es decir, 
mientras era útil, estaba útil, o de los..., de los que ellos llaman útiles... 

 
A.A.: No daba demasiada lata... 
 
L.A.N.: No daba lata ninguna, muy bien, ella contentísima, encantada de 

la vida. Pero porque siempre había tenido que hacerse ella sus trabajos. Tenía 
una mujer que le iba a ayudar, nosotros quisimos que se metiera allí en la 
residencia porque por la noche no tenía a nadie en casa, y le hacían cosas por 
el día, pero por el día también las hacía ella y en el pueblo pues no había... 
Entonces, bueno, cometimos esa equivocación, creo yo, de dejarla que..., que 
fuera a la residencia y tal, y finalmente pues..., pues vino la muerte. 

 
 

CAPÍTULO II: El primer Franquismo. Los estudios y el comienzo de la 
actividad laboral (25’ 39”). 

 
A.A.: Y antes de pasar a hablar de, ya de usted, de centrarnos en 

todo lo que usted hizo, ¿de sus hermanos podría comentarme algo?, 
hemos hablado... 

 
L.A.N.: Bueno, mi hermano el mayor se puso a trabajar allí en las obras 

del ferrocarril. Y, bueno, porque también mi padre era un tipo muy 
temperamental y a veces pensaba que es que los hijos no crecían, que los 
podía manejar a su antojo total. Este se marchó de casa y se puso a trabajar 
por allí de listero en el ferrocarril. Y estuvo trabajando pues bastante tiempo. 
Y..., y después empezaron las obras de Ribadelago, de..., pero por las dos 
vertientes, porque la montaña tiene vertientes para Zamora y vertientes para 
Galicia, y ahí pues hicieron unas, una serie de saltos, presas sucesivas de 
agua y tal. Y, bueno, pues estando ahí yo ya un poco así mayorcete y tal, 
también me puse a trabajar allí. Bueno, antes de ponerme a trabajar mi padre 
me había mandado a Zamora y estábamos los dos, porque él ya trabajaba de 
practicante, aunque era por libre, no tenía... 

 
A.A.: Eso serían los años 40 ya. 
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L.A.N.: Sí, claro, ya los años 40. 
 
A.A.: Cuando fue usted a Zamora. 
 
L.A.N.: Cuando yo fui a Zamora de chaval. Entonces nos metió internos 

en un colegio, por cierto, era de un cura. Y..., y entonces pues nos estábamos 
en ese colegio... 

 
A.A.: Su hermano mayor y usted. 
 
L.A.N.: No, el pequeño, el mayor se... 
 
A.A.: Se fue. 
 
L.A.N.: ...había ido de casa y vivía por su cuenta. Y nosotros, pues, y la 

hermana pues se quedó en casa, y ella pues iba allí a la escuela, y tal. Y..., y 
entonces yo pues hice, estuve, iba a temporadas al colegio. Mi hermano estaba 
todo el año y..., era un tipo bastante inteligente y solía, solía sacar unas notas 
excelentes. Se..., estaba en el colegio pero se examinaba por libre en el 
instituto, porque el colegio me parece que no tenía capacidad para…, para 
aprobar los cursos de Bachiller. Digo yo que sería eso, ya no me acuerdo. Y yo 
me tiré pues algunas temporadas con él en el colegio y tal. Pero ya después 
me busqué una pensión y yo iba a una pensión muy baratita que había allí en 
Zamora y estaba temporadas allí. Y entonces iba a hacer las prácticas de..., y 
examinarme de..., del curso correspondiente del Bachillerato en el instituto 
también. Pero por libres, tanto él como yo. 

 
A.A.: ¿Y por qué no terminó el Bachillerato? 
 
L.A.N.: Pues porque..., porque ya me cogió de mayor y tuve que ir a la 

mili. Y entonces interrumpí el..., el Bachillerato porque quería hacerme 
practicante, y es cuando me dediqué un par de cursos a..., a estudiar lo de 
practicante, pues me aprendí toda la anatomía y esas cosas. Y, bueno, y me 
dediqué a eso. Pero me ocurrió que cuando me roban la maleta, me roban la 
documentación. Se había muerto el director del hospital, que era muy amigo, 
don Ignacio Crespo se llamaba, de mi abuelo, y mi abuelo le mandó una carta 
que me diera el..., el certificado de..., de prácticas para eso. Total, que al 
perder la documentación, toda, pues no me pude examinar, y ya entonces 
bueno, pues me volví a casa y... 

 
A.A.: ¿Por qué perdió la maleta? ¿Cómo perdió la maleta? 
 
L.A.N.: Por la mili. 
 
A.A.: Ah, o sea, que usted se llevó a la mili... 
 
L.A.N.: Me llevé la documentación porque me quería examinar en el... 
 
A.A.: Ah. 
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L.A.N.: ...estando en el cuartel. 
 
A.A.: ¿Y en dónde le desti..., a dónde le destinaron? 
 
L.A.N.: A Marruecos. 
 
A.A.: Y es allí donde perdió la documentación. 
 
L.A.N.: Y yo pensaba venir a..., a esto, pedir allí el permiso pertinente 

para que me dejaran venir, y la noche de llegar, pues en la..., nos metieron en 
unas tiendas de campaña y puse la..., la maleta de almohada, pero cuando 
desperté hacía frío y yo estaba encogido y la maleta había desaparecido. 

 
A.A.: ¿Y no supo quién se la llevó? 
 
L.A.N.: No, denuncié aquello, me llevaron hasta las zapatillas y anduve 

descalzo mucho tiempo, hasta que me pudieron dar otras zapatillas. Una   
aventura  increíble. Bueno, pues como se llevaron todo eso, no me pude 
examinar de…. 

 
A.A.: ¿Y cuánto tiempo estuvo en Marruecos haciendo el Servicio 

Militar? 
 
L.A.N.: Pues no sé el tiempo que estuve, porque..., me parece que era 

año y medio o algo así lo que se estaba en la mili. 
 
A.A.: Estuvo todo el tiempo en Marruecos. 
 
L.A.N.: Vine..., vine una o dos veces con permiso. 
 
A.A.: ¿Y cuando ya concluyó? 
 
L.A.N.: Cuando ya concluyó vuelvo a casa, y entonces habían empezado 

las obras esas de Ribadelago y allí pues..., pues me puse a trabajar de 
administrativo. 

 
A.A.: No recuerda los años, más o menos. 
 
L.A.N.: Pues vivía como quería, pasaba todos los años por mi pueblo 

Franco para ir al Pazo de Meirás y volvía por ahí. Y entonces mi padre era un 
tío rubio, con pinta de alemán. Y entonces mi padre tenía una radio que era la 
única radio que había en el pueblo, la de mi padre, y ponía La Pirenaica. Y 
entonces delante de la puerta pues hay un muro de una carretera y allí se 
sentaba la gente, mi padre ponía la radio bien alta, y toda la gente se sentaba 
allí, incluida la Guardia  Civil, a escuchar La Pirenaica (ríe). 

 
A.A.: O sea, que a finales de los años 40 sería. 
 
L.A.N.: Sí, sí, por ahí más o menos. 
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A.A.: ¿Y nadie les denunció, nadie...? 
 
L.A.N.: No, porque ya entonces mi padre ya era el rojo del pueblo, y por 

ejemplo el día que hacen, que hacen..., ya había vuelto mucha gente de la 
cárcel, el día que hacen el referéndum sobre la monarquía, pues..., pues el 
cartero repartía las papeletas con el sí puesto, y mi padre pues coge la 
papeleta y se va al colegio electoral, estaba en la escuela. Y le dice: -“A ver 
quién ha sido el hijo de puta que ha puesto el sí en mi papeleta, venga una 
papeleta”. Y puso que no. Y entonces aquello se corrió por el ayuntamiento y 
todo el rojerío pues voto igual que mi padre, que no. 

 
A.A.: O sea, que se sabía realmente... 
 
L.A.N.: Sí, que era el rojo de la zona. Pero ya no tenían más remedio 

que aguantarlo o ejecutarlo así, pero como ya los falangistas no tenían..., 
porque ya había Guardia Civil y tal, bueno, la Guardia Civil era del sistema pero 
no se metía tanto como los falangistas pistoleros. Y entonces, bueno, yo me fui 
a trabajar a las obras de Ribadelago. Y de pronto anuncian que tal día pasa 
Franco por ahí y dan permiso a todos los obreros de la obra que se fueran a 
sus casas, que aquello se cerraba. Pero antes de..., de eso, bueno pues se 
quedaron allí los..., el director de obra, el director administrativo, que..., que 
también le habían matado a su padre por ser el alcalde de Puebla de Sanabria, 
y yo, que era el encargado del almacén y, bueno, el..., el jefe de obra, pues ese 
no sé si era de izquierdas o de derechas, los que estábamos allí éramos de 
izquierdas, y únicamente él que no. Y entonces como le iban a dar, que entraba 
Franco, anuncian que entraba Franco allí, pues le iban a dar una recepción en 
lo que llamaban allí la residencia de los alto cargos de la empresa. Y entonces 
ahí pues se llevaron todas las viandas que habían preparado, el ágape que le 
habían dispuesto para Franco, se lo llevaron a Puebla de Sanabria, a 
Ribadelago, donde más tarde llegó la riada. Se lo llevan allí y se llevan a la 
Guardia Civil, las montañas copadas, porque aquello había sido zona de 
maquis y tal, y se llevaron todo. Entonces nos quedamos unas botellas de 
Moriles, unos canapés, unas cuántas cosas. Y nos estábamos pegando un 
festín allí de padre y muy señor mío, cuando de pronto suenan las sirenas y se 
bajan, nos asomamos a la puerta, el jefe de obra con el vaso de Moriles en la 
mano y entonces se bajan los facinerosos de Franco, la guardia mora, que 
todavía tenía en esa época, se bajan del coche y coño, pues contra la pared. Y 
nos ponen contra la pared, el otro se metió el vaso en el bolsillo con el Moriles 
(ríe) y bueno, contra la pared. Y en esto llega Franco. Y entonces ya nos hace, 
bajen las manos, nos hacen dar la vuelta. Llega Franco  ______ y entonces 
nos da la mano a cada uno de nosotros y pregunta por el servicio, entró. Viene 
“la Franca” y pregunta por el servicio. No nos dio la mano pero también entró 
con el marido, entraron en el servicio y entonces se marchan. Y los guardias 
nos hicieron decir ¡Franco, Franco! Ah, el otro era un primo mío que también 
era administrativo, que se llama Ángel Bahamondez. Ese le mataron a su padre 
por ser maestro. Y ese era el rojerío que estábamos allí que le hicimos el 
recibimiento a Franco. 

Pasa la..., y yo después de esto he pensado, al responsable de que 
Franco entrara ahí y no tuviera a su guardia y..., y aquello copado por el 
ejército, ¿qué le habrán hecho? Nunca volví a saber qué pasó con el 
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responsable de la planificación, porque si se llegan a enterar quiénes éramos 
nosotros, la que nos habrían hecho. 

 
A.A.: Pues sí (ríe). 
 
L.A.N.:  Y bueno, después llega, por volver a lo de mi padre, la presa de 

Ribadelago que se hunde, se revienta la prensa y se lleva, todavía hoy se nota 
el agua que bajó así, hizo una trinchera en la roca viva, una cosa imponente, 
enorme. Y entonces arrasó el pueblo de Ribadelago, pero arrasó la parte 
donde vivían, donde vivían los ricos, porque los ricos vivían en el valle y los 
pobres encima de la roca, y algunas casas de aquellas se salvaron, pero con 
todo y eso la gente tuvo tiempo de escapar del lugar. Y como algunos tuvieron 
tiempo de escapar del lugar, porque un tipo que bajaba, un caso rarísimo, 
había un..., un cabrestante que desde abajo, desde el valle, subía y bajaba una 
vagoneta con materiales a la obra, pero por una pendiente enorme, y por ahí 
bajaba un individuo sentado en una piedra, y con un palo de freno, y..., y ese 
bajó y avisó al pueblo, a los de arriba, que se pusieran a salvo y tal. Y el tipo de 
la taberna, que era el fascista del pueblo, pues también se puso a salvo. Pero 
de pronto se acuerda que había dejado en..., la caja fuerte con el dinero, y se 
volvió a por la caja fuerte y se lo llevó. 

 
A.A.: El agua. 
 
L.A.N.: Y allí se llevó, se murieron como..., como 20 personas o no sé 

cuántas, muchas, vamos, se las llevó la riada. Y entonces mi padre tenía una 
moto y marchó corriendo, porque en ese pueblo eran todos de izquierdas en un 
90 por ciento. Y entonces muchos de ellos… 

 
A.A.: El pueblo de Ribadelago. 
 
L.A.N.: El pueblo de Ribadelago. Y mucha gente de ese pueblo había 

estado en la cárcel con mi padre. Y entonces cuando llega mi padre al pueblo, 
se encuentra con un tal Proi que era muy amigo suyo, que habían estado en la 
cárcel, así que se dan un abrazo allí y le dice, dice: -“Manuel, de los nuestros ni 
uno, los fascistas están todos en el fondo del lago”, porque la riada 
desembocaba en el lago de Sanabria. Y esa es la..., la historia de...  

 
A.A.: Y usted estaba, cuando ocurrió aquello estaba allí, estaba 

trabajando... 
 
L.A.N.: No, yo no sé dónde estaba, yo estaba, ah sí, estaba trabajando, 

quiero recordar, no estoy seguro, ahí estoy perdido. No sé si estaba en las 
obras de Riba..., de..., de Moncabril, que se llamaba así la empresa 
constructora, pero yo por la otra vertiente.  

 
A.A.: Vertiente. 
 
L.A.N.: Por la otra vertiente. Y no sé si estaba ahí, creo que sí, pero no 

estoy seguro. Estoy un poco... 
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A.A.: Esta orientación de izquierdas que usted tuvo, le vino un poco 
por el ejemplo de su padre ¿no? 

 
L.A.N.: Claro. Por el ejemplo de mi padre y por la necesidad que me 

ayudó, porque tener a mi padre en la cárcel, tener a mi hermano en la cárcel, 
otra vez a mi padre en la cárcel, que le tuve yo... Vino la Guardia Civil y se lo 
llevó a las dos de la mañana, cuando lo metieron por ser el padre de mi 
hermano. Y se lo llevan a Orense. 

 
A.A.: ¿Su hermano tenía militancia, algún tipo de militancia? 
 
L.A.N.: Sí, sí, tenía militancia. 
 
A.A.: Su hermano mayor. 
 
L.A.N.: No, el mayor no se metía en nada. 
 
A.A.: Ah, o sea, es el pequeño. 
 
L.A.N.: Ese era andaba..., éste era el pequeño. 
 
A.A.: Y el pequeño que estuvo en ese colegio de Zamora, ¿luego 

hizo medicina? 
 
L.A.N.: Es el que hizo medicina, sí. 
 
A.A.: Y lo hizo en Madrid. 
 
L.A.N.: No, en Salamanca. 
 
A.A.: En Salamanca. 
 
L.A.N.: Y estando en Salamanca, es cuando..., cuando lo vuelven a 

detener, porque estando en Salamanca lo detuvieron dos veces, y la segunda 
vez es cuando ya lo detienen estando..., y le registran. Bueno, lo detienen 
porque él se subió a un carro en la Plaza Mayor, ya con Ruiz Jiménez, y soltó 
un mitin allí de acabar con el SEU y la libertad sindical. Habló de cosas 
prematuras para el momento, pero vamos, él lo que estaba era en contra del 
SEU que era el que manipulaba la historia. Como estudiante, es decir, que era 
un buen estudiante porque bueno..., lo meten en la cárcel y lo tuvieron pues 
dos o tres años, no me acuerdo. Y el hecho es que él estando en la cárcel 
pues..., pues cuando lo detienen fue casi a final de curso y entonces tuvo que 
salir de la cárcel a examinarse. Y él aprobó los exámenes estando en la cárcel. 
Pero después se volvió a matricular estando en la cárcel, e hizo dos cursos en 
uno. Entonces terminó la carrera dentro de la cárcel. Y es cuando se llevan a 
mi padre por ser el padre de mi hermano, se lo llevan a Orense esposado. Yo 
voy detrás de él, cojo un coche y me voy a Orense, y allí pues me dicen que se 
lo llevan a Salamanca. Y me voy a Salamanca y lo meten en la cárcel y le dicen 
que tiene que estar en la..., y no le dicen nada. Lo único que hacen, hay una 
historia que es digna de contar, que resulta que lo meten, en la cárcel estaba 
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mi hermano y estaba él, pero a mi hermano lo tienen aislado en una celda de 
no sé qué, como de castigo, y a mi padre lo meten en un celda con uno que 
había matado a su padre y que había matado a no sé qué, y a otro que había 
matado a... Bueno, no sé, entre esos dos tipos allí lo meten, y voy a ver a mi 
padre, me dice: “Mira, a ver cómo te las arreglas para que me saquen de esta 
celda porque el uno ha matado a su madre, a no sé quién…”. Bueno... 

 
A.A.: Sí, estaba asustado el pobre, le metieron con presos 

comunes. 
 
L.A.N.: Estaba asustado con aquella tropa. Y entonces me fui a Puebla 

de Sanabria, y me voy a ver a don Celso, el cura de mi pueblo, que yo tengo 
una..., tenía entonces una tía que..., que era hermanastra de mi abuela Petra, y 
tenía “fábrica de curas”, esta tía. Bueno, a mí también me quiso hacer cura, 
que ella pagaba la carrera para..., de, de mi pueblo de Sanabria, en Madrid, 
hay curas y taxistas. Curas por la fábrica de mi tía, bueno, de la tía de mi 
padre, y taxistas porque un mecánico magnífico, que había en las obras de 
Moncabril, se vino a Madrid y se instaló con un taller mecánico de motores 
Diesel, que aquí entonces empezaban los motores Diesel a funcionar. Y, 
bueno, por eso hay esos dos oficios. Y me voy a ver al cura, a don Celso, -
“Hombre, mire usted, es que mi padre, se lo han llevado a la cárcel, y resulta 
que el uno ha matado a su padre, el otro ha matado a no sé quién, y a ver si lo 
pueden poner en otra...”. Y me dice el hijo de la gran puta, digo hijo de la gran 
puta porque las beatas del pueblo lo querían canonizar, me dice: -“Mira, si 
fuera otra cosa, lo más grave que te puedas imaginar, yo te lo resolvía, pero en 
política yo no me puedo meter”. Así me lo soltó. Y entonces el colegio en el que 
yo estaba en Zamora, cuando estuve, ahora ya había salido del colegio y todo 
eso, cuando, cuando estaba en el colegio, pues estaba en una pensión, 
después me salí del colegio y me instalé en una pensión que estaba enfrente 
del colegio. Y en esa pensión, desde esa pensión veía yo a la hija de la 
enfermera que tenía mi abuelo en el campamento.  

Bueno, yo la conocí después, pero no es que yo me acordara de que 
esa era la hija. Y entonces resulta que el tipo iba a casa de esta muchacha 
todos los fines de semana. 

 
A.A.: El cura. 
 
L.A.N.: El cura. Que tenía libres, porque había mandado matar a su 

marido, había denunciado al marido de esta mujer y se lo habían cepillado en 
el campamento y el..., la mujer era la querida del cura. La viuda, vamos. 

 
A.A.: La viuda. 
 
L.A.N.: Era la querida del cura, y el cura la mantenía allí en ese piso de 

Zamora, que tenía yo ventana. Yo tenía un balcón en mi pensión, mi habitación 
daba... 

 
A.A.: Usted veía al cura... 
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L.A.N.: Y yo veía al cura que entraba allí y lo veía con la individua ésta. 
Y después me enteré que era la hija de la señora Antonia, que era la enfermera 
de mi abuelo. 

 
A.A.: Era la enfermera de su abuelo, que vivía en... 
 
L.A.N.: La madre, la madre de esta chica. 
 
A.A.: Sí, que era... 
 
L.A.N.: Que le mataron al yerno y a un hijo de esta mujer. Y al marido lo 

mataron por denuncia del cura, que le gustaba la viuda. 
 
A.A.: Y ella vivía en Zamora entonces. 
 
L.A.N.: Ella, cuando yo la volví a ver era en Zamora. 
 
A.A.: Que es donde le había puesto el piso el cura. 
 
L.A.N.: El cura le había puesto el piso allí. 
 
A.A.: Para alejarla del pueblo y de los... 
 
L.A.N.: Qué historias verdad. 
 
A.A.: Pues sí, no, no me extraña, la verdad que no me extraña (ríe) 

pero verdaderamente son..., son terribles. Y no era... y claro, en el pueblo 
no se sabía nada de estas andanzas del... 

 
L.A.N.: No, claro, allí las beatas, ay don Celso, pero si es un santo. 
 

 
CAPÍTULO III: Los cambios familiares y laborales de los años 50 (48’ 20”). 

 
A.A.: Y usted cuándo, o sea, por lo que hemos visto aquí, la fecha 

de ingreso de la UGT es de enero del 56, del año 56, en la Federación de 
Industria de Transporte, por lo que pone aquí en este carné, pero usted 
¿qué recuerda? Usted dice que comienza su actividad política a mediados 
de los años 50, por lo que recuerda ¿no? 

 
L.A.N.: Sí, eso es, sí. 
 
A.A.: En relación con los sucesos estudiantiles, en los cuáles 

interviene su hermano y va a la cárcel, va a la cárcel por segunda vez, ¿o 
era la primera vez que iba a la cárcel? 

 
L.A.N.: Va por segunda vez. 
 
A.A.: Va por segunda vez. ¿Usted se traslada a Madrid o sigue 

viviendo en Puebla de Sanabria? 
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L.A.N.: No, yo..., yo vivía en Puebla... Ah, no, hay una temporada ahí. 

Bueno, mi suegro en esas obras del ferrocarril, tenía unos camiones de..., del 
transporte para las obras, por la vertiente de Galicia, y se instaló en Villavieja. 
Ahí es donde conocí yo a mi mujer. 

 
A.A.: ¿Cuándo la conoció? ¿Recuerda el año o más o menos la 

época? 
 
L.A.N.: Pues creo que fue en los..., en el 1950. Nos casamos el 1 de 

enero de 1950. 
 
A.A.: Allí en... 
 
L.A.N.: En Villavieja. 
 
A.A.: En Villavieja. 
 
L.A.N.: Que el cura no me quería casar por ateo. Yo no iba a misa ni 

nada, y entonces le digo: “Pero hombre don Pepe, pero si yo he sido 
estudiante, yo tengo mis cursos de Bachillerato aprobados, ahí la religión qué 
cree usted, por qué me han aprobado eso, porque he estudiado religión”. 
Entonces me caso, porque tenía que casarme por la iglesia o no había manera 
de casarse. Bueno, porque las mujeres entonces no transigían, salvo raras 
excepciones. 

 
A.A.: Me imagino que usted que le casara el don Celso, no... 
 
L.A.N.: No, no don Celso, este era otro cura del pueblo de mi madre. 
 
A.A.: No, por eso, pero usted ya conocía para entonces la historia, 

toda la historia de... 
 
L.A.N.: De don Celso. No recuerdo..., sí, sí, claro. 
 
A.A.: Sí, porque en la pensión había estado antes. 
 
L.A.N.: No, había estado antes, sí, ya lo conocía efectivamente, pero 

claro, ir a don Celso a que me casara, ni de coña, no, tampoco. 
 
A.A.: La verdad ni uno ni otro, pero no tenía más remedio que 

casarse. 
 
L.A.N.: Yo no tenía más remedio que casarme por la iglesia, porque 

vamos, es que o te juntabas y eso las mujeres no sabían aceptarlo... 
 
A.A.: No, en ese momento. 
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L.A.N.: ...y además estaba, hasta las propias mujeres lo veían mal, o 
sea, que no había forma. Y, bueno, ella quería casarte y yo también, pues nos 
casamos. 

 
A.A.: Y se quedaron allí a vivir. 
 
L.A.N.: Y entonces nos quedamos allí a vivir porque yo tenía el trabajo 

arriba en la... en la obra ¿no? 
 
A.A.: En Ribadelago entonces todavía. 
 
L.A.N.: En Ribadelago, sí, pero por el otro lado. 
 
A.A.: Sí, sí, sí. 
 
L.A.N.: En un pueblo que se llama Pías, que por cierto, yo le..., cuando 

veo que hacen obras que se las lleva la riada, pues le digo que vayan a Pías, 
que hay una presa que le llaman la presa de los romanos, hecha por los 
romanos. Y tenía un canal de no sé cuántos kilómetros, muchísimos, que 
llevaba el agua a otro lugar de Viana del Bollo, que le llaman la Teneira, se ve 
que allí hacía cerámica los romanos, y entonces llevaban el agua desde ahí, 
desde la sierra, por esa presa. Pero esa presa servía para el riego lugareño y 
también para llevarla a algunos sitios picados en la propia ladera de roca, igual 
que las Médulas, por el estilo. 

 
A.A.: Sí, sí. 
 
L.A.N.: Y bueno, pues una obra fantástica como presa. Y al alcalde de 

Puebla de Sanabria le dije hace poco que estuve por allí, digo oye: “¿Pero 
cómo hacéis estas obras que se la llevó una riada”, que habían restaurado una 
presa antigua pero la hicieron de tal manera que una riada que hubo se la llevó. 
Dije: “Vete a Pías y visita la presa de los romanos”. Ya no se ve, pero a veces 
vacían la presa que ahora está inundada pero sigue la presa y sigue el canal 
regando esas obras. Y no sé a cuento de qué venía esto. 

 
A.A.: Sí, me comentaba, estábamos hablando de que usted cuando 

se casó se quedó a vivir... 
 
L.A.N.: Ah, no, y a trabajar ahí. 
 
A.A.: A trabajar. 
 
L.A.N.: Pero después mi suegro se marchó con una contrata para 

Valencia, y tenía los camiones ahí en la obra, pero los quería dedicar al vino 
ahí en Valencia porque la obra se terminaba y en cambio en Valencia pues le 
duraba aquello más. Y finalmente pues me..., me propuso si yo quería ir de 
chofer con él para allá. Porque yo manejaba todo, como era el encargado de 
los almacenes y del transporte de allí, que fiscalizaba yo a los transportistas, 
pues de los viajes que hacían y tal, o los metros cúbicos que transportaban. Y 
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entonces me propuso si yo quería ir con él para allá, digo: “Bueno”. Se lo 
consulté a... -“Bueno, pues vamos y tal”. Y... 

 
(54’ 12”) 

 
A.A.: Y entonces dejó usted su trabajo... 
 
L.A.N.: Entonces yo dejé el trabajo porque ya estaba a punto de 

terminarse y yo pedía que me trasladaran a una estación de ferrocarril donde 
siempre iba a tener trabajo administrativo porque las obras iban a necesitar 
materiales incluso después de que eso estuviera funcionando para la 
conservación y tal. Pero no me dieron ese empleo, se lo dieron a otro, y 
entonces pues decidí que había que buscar un nuevo trabajo y me marché. Y 
bueno, pues me..., y allí estuve también no sé cuánto tiempo. 

 
A.A.: En Valencia. 
 
L.A.N.: En Valencia, sí. 
 
A.A.: En Valencia ciudad. 
 
L.A.N.: No, en un pueblo que se llama... que se llama... 
 
A.A.: Bueno, no se preocupe, no pasa nada. 
 
L.A.N.: Ya me acor... 
 
A.A.: En un pueblo cercano a la ciudad de Valencia. 
 
L.A.N.: No, cercano más bien a Cuenca. 
 
A.A.: A Cuenca. 
 
L.A.N.: Sí, por la carretera de Valencia, la carretera pasa por allí. Se 

llama... 
 
A.A.: Bueno, si se acuerda... 
 
L.A.N.: Caudete de las Fuentes. 
 
A.A.: Caudete. 
 
L.A.N.: Caudete de las Fuentes. Bueno, pues... 
 
A.A.: Se instalaron allí. 
 
L.A.N.: Nos instalamos allí y al poco tiempo pues mi hermano... 
 
A.A.: Usted allí estaba como chofer con el transporte de su suegro 

¿no? 
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L.A.N.: Sí, pero después tampoco estábamos muy contentos y había que 

marcharse. Y, entonces, bueno, pues ya no sé si aguantamos por allí un año. Y 
tengo dudas si fue antes o fue después de venir a..., a Madrid. Bueno, el hecho 
es que yo me veo con mi hermano y me dice: “Oye, mira, yo creo que se podía 
montar un negocio de..., de envases de antibióticos”. 

 
A.A.: Con su hermano pequeño. 
 
L.A.N.: Con mi hermano pequeño. 
 
A.A.: Que estaba estudiando todavía medicina. 
 
L.A.N.: No, él ya había terminado. 
 
A.A.: Ya había terminado. 
 
L.A.N.: Ya estaba ejerciendo de médico. 
 
A.A.: En Madrid. 
 
L.A.N.: No, en Zamora. Él empezó a ejercer de médico en unos pueblos 

de Zamora y entonces estando, a lo primero estuvo, sí, empezó a ejercer ahí, 
me dice: “Oye, mira, hay una cosa que se tira en medicina que son los envases 
de los antibióticos”, esos viales que tienen un tapón, y dice: “Y eso 
seguramente se podrían aprovechar”. Total, que yo anduve averiguando por 
ahí, porque en España se estaba muy mal de... Bueno, pues anduve por 
Madrid haciendo investigaciones, estuve en casa de un amigo, y le digo: 
“Bueno, pues podemos, podemos mirar a ver”. Bueno, me fui a visitar a 
laboratorios, digo: -“Oiga, si yo le traigo a usted estos envases bien preparados 
y...”. Dice: -“Ah, pues se los compro”. Y entonces bueno, pues me monté un 
negocio aquí en Madrid, que me iba bastante bien y me dediqué a la 
recuperación, como las monjas estaban metidas en todos los hospitales, me fui 
por los hospitales, hablé con la hermana que se encargaba de los..., la que 
mandaba. 

 
A.A.: Sí, la... 
 
L.A.N.: Como se llame. 
 
A.A.: La hermana superiora, la madre superiora. 
 
L.A.N.: Sí, y hablé con ella en los hospitales y todas estaban de acuerdo. 

Digo: -“Mire, yo le compro a usted esto, usted se los coge en un recipiente de 
estos”, de los propios hospitales, “los van echando ahí, cada mañana, y en 
cuánto me llamen pues vengo a por ellos”. Y, bueno: -“Pues de acuerdo”. Y 
entonces monté ese negocio y al mismo tiempo otro de recuperación de las 
placas fotográficas y extraerle, le extraía plata. De manera que tenía un 
negocio doble, y monté aquí ese negocio. 
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A.A.: En Madrid. 
 
L.A.N.: En Madrid. 
 
A.A.: ¿Dónde, en qué zona? 
 
L.A.N.: En el barrio de la Concepción, donde vivo. Ahí tenía, en Virgen 

de la Fuencisla, 33, tenía un local que todavía existe. ¿De qué estábamos 
hablando? 

 
A.A.: Sí, de dónde tenía el negocio, que era en la calle Virgen... 
 
L.A.N.: Ah, si estaba _______. 
 
A.A.: Sí. 
 

(Cambio cinta de video: 59’ 43”) 
 
L.A.N.: Bueno, pues ahí en ese... 
 
A.A.: Local de la calle... 
 
L.A.N.: Virgen de la Fuencisla, ahí tenía ese negocio que durante 

algunos años, bastantes, pues..., me pude defender muy bien con eso. Yo 
tenía una casa de alquiler en la que vivo todavía, se la puede comprar a la 
dueña porque cuando llegamos ahí pues ese era un barrio que estaba ocupado 
por los americanos de la base y..., de la base de Torrejón. Y entonces le 
dejaron una deuda enorme, y la dueña era una viuda de un magistrado. Bueno, 
total, que me dio muchas facilidades y pude comprar el piso y ahí pasamos los 
mejores años de nuestra vida mi mujer y yo. 

 
A.A.: Ahí nacieron sus hijos. 
 
L.A.N.: Y ahí nacieron tres, digo bueno, no,  ahí nacieron dos porque el 

primero nació en casa de mi padre, en la casa de Villavieja, nació la mayor, que 
es la madre de los nietos que ahora tengo, nieta y nieto, nieto y nieta, que el 
nieto es el mayor. Y ahí estuvimos pues primero con este negocio, pero ya 
estaba yo ya muy metido en política y no me atraían los negocios. 

 
 

CAPÍTULO IV: El comienzo de la militancia. Las detenciones. Los 
miembros de la clandestinidad (1h 01’ 25”). 

 
A.A.: Usted bueno, a ver si lo podemos precisar en otro momento, 

tiene la..., la fecha de ingreso en ese carné en la UGT en enero del 56, en 
la Federación de la Industria del Transporte, y la fecha de ingreso... 

 
L.A.N.: No, pero no puede ser en la Industria del Transporte. 
 
A.A.: Eso es lo que pone en el carné, no sé. 
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L.A.N.: Porque…, tengo mis dudas. 
 
A.A.: Eso lo..., lo precisamos. Y tiene también la fecha de ingreso en 

el Partido el 1 de junio del 56 en la Agrupación de Ciudad Lineal. O sea, es 
en al año 56, por lo que aparece en los dos carnés que usted tenía aquí, 
que parece que... 

 
L.A.N.: Pues eso, eso me lo dieron los que fueran secretarios y eso de 

allí, que no lo sé.  
 
A.A.: Pero entonces usted ya llevaba..., ya estaba en Madrid. 
 
L.A.N.: Sí, claro. 
 
A.A.: Se supone, claro. 
 
L.A.N.: Se supone que estaba en Madrid y ya llevaba mucho tiempo 

porque... 
 
A.A.: Y cómo entró en contacto, ¿recuerda cómo entró en contacto 

con otros militantes de la UGT y del Partido Socialista? Porque 
evidentemente tenía que ser en la clandestinidad. 

 
L.A.N.: Bueno, pues fue a través de la cárcel, porque yo tenía a mi 

hermano en la cárcel de Carabanchel. 
 
A.A.: Ah. 
 
L.A.N.: La primera vez estuvo en Salamanca, mi hermano, pero ya 

después lo trajeron a Carabanchel y estando, o fue al revés, que tampoco 
recuerdo. 

 
A.A.: Bueno, no se preocupe tampoco... 
 
L.A.N.: Si primero fue en Salamanca o después en Carabanchel o al 

revés. Bueno. El hecho es que ahí tengo una confusión de fechas y por lo que 
respecta a...  

 
A.A.: Es posible que como usted dijo que le defendió Tierno Galván, 

Tierno estaba en Salamanca, con lo cuál... 
 
L.A.N.: Puede ser, puede ser, porque no, no lo defendió Tierno, Tierno 

me facilitó a... 
 
A.A.: Al abogado que iba... 
 
L.A.N.: Que era José María, no sé si era Zulueta de apellido. 
 
A.A.: Sí. 
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L.A.N.: Que vivía ahí en la calle Alcalá casi Goya, vamos, y... 
 
A.A.: Con lo cual es posible que esto fuera cuando su hermano 

estaba en la cárcel de Carabanchel, aquí en Madrid. 
 
L.A.N.: Sí, puede, puede que fuera cuando estaba en la cárcel de 

Carabanchel, porque ya no sé cuándo fue la huelga de Asturias. 
 
A.A.: Hubo una huelga en Asturias en el 47 y luego a principio de..., 

una huelga general en el 47. 
 
L.A.N.: Pues en esa huelga general, es que, es que yo di dinero para 

esa huelga general y ya tenía el local. 
 
A.A.: Ya en Madrid. 
 
L.A.N.: En Madrid. Y digo esto porque iba a la cárcel y le digo a mi 

hermano que lo de la huelga y tal. Y entonces digo: “Pues mira, es que ha 
venido por mi casa fulano de tal”, un tipo del Partido Comunista que conocía a 
unos vecinos y los vecinos me lo presentaron a mí y, bueno, yo le di dinero. 
Digo: -“Y le he dado dinero para la huelga de Asturias”. Pues no sé, en aquella 
época igual le di mil pesetas, vamos. Y dice: “Huy, pero si a este tío, pero si a 
este tío la policía le tiene vigilado, mete a todo Dios en la cárcel y... y vas a 
tener un disgusto con él y tal”. Y entonces había un tipo del PSOE, que yo 
conocía que era Villar Masó, Antonio Villar Masó, que era a su vez íntimo 
amigo y colega de Carvajal. Y entonces le digo... 

 
A.A.: Esto era en Madrid. 
 
L.A.N.: Esto era en Madrid. Y entonces le digo a..., voy a ver a Villar 

Masó, a Antonio, y le digo: “Oye mira, es que me ha pasado esto, le he dado 
dinero a este tío y este tío resulta que me ha dicho mi hermano que es que va 
la policía detrás de él y que hacen unas redadas tremendas”. Y entonces digo: 
-“Así que, lo que yo quería era ver si preparábamos un comando y le 
asaltábamos la casa y le quitábamos el fichero. Y me dice: -“Bueno, es que eso 
es muy complicado y no sé qué”. Empezamos a hablar de que hacían falta 
pistolas, de que… Digo: -“Mira yo...”. Tenía un primo yo en Bruselas que era 
pintor, era un tipo anarquista, ni anarquista ni nada, era hijo de una tía, una 
hermana de mi padre, pero también era la oveja negra de la familia, que 
también se ha muerto hace..., pues el año pasado se murió esta tía mía. 
Bueno, y..., y me hablaba de que él vivía en una pensión en Bruselas donde 
vivían los terroristas de no sé qué, donde traficaban con armas y no sé qué. 
Digo mira: -“Tengo yo...”, y este me decía: -“Es que necesitamos una pistola y... 
Digo: -“Mira, a mí con pistolas no me vengas porque yo sólo..., sólo trafico al 
por mayor. Si quieres un cargamento me lo dices porque se lo encargo a un 
primo mío y traigo un cargamento”. Bueno, era en plan farol. Y entonces bueno, 
pues dice: -“Bueno yo miraré a ver qué tengo que hablar con el Partido 
Comunista y a ver qué dicen ellos”. Bueno, entonces mi mujer y yo nos vamos 
a Valencia y hasta la fecha. 
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A.A.: Desde..., usted se casó en el 50... ¿Cuándo ha dicho? 
 
L.A.N.: En el 50 y esto era en el 50 y algo. Vamos a Valencia a ver a su 

familia, porque ya estábamos de vuelva de Valencia, es decir, que lo de 
Valencia ya lo hemos borrado. Y..., y entonces vamos a no sé qué, porque, 
porque, eso es, yo tenía el local y en Valencia pues su padre quería montar 
una granja y yo le compré allí una finquita. Y el negocio de aquí me iba bien y 
entonces allí montamos una granja y para hacer la granja, yo compré a los 
laboratorios que andaban siempre en obras, materiales de derribo. Y estando 
allí los derribos que yo le llevé un camión, pues resulta que venía la gente a 
comprarle los materiales que le sobraban. Y me dicen: “Huy, pues si aquí la 
gente compra esto”. Y venga a llevarles materiales de derribo para allá, y allí se 
los vendían. Y bueno, que tenía un negocio próspero, entre lo de aquí más  lo 
de la granja y tal. Entonces me voy con ella, nos vamos allí a Valencia, y a la 
vuelta pues, pues resulta que llego a..., llegamos a casa como a las dos de la 
mañana, y en ese momento sentimos un tropel de gente que baja cuando 
acabamos de entrar en casa y vemos a la Guardia Civil con el vecino de arriba, 
que se lo llevaban. 

 
A.A.: Aquí en Madrid, en el barrio de la Concepción. 
 
L.A.N.: En el barrio de la Concepción. ¿Y qué había pasado? Que el 

Villar Masó, en lugar de hablar con el Partido Comunista, habló con la policía y 
se hizo la redada. 

 
A.A.: O sea, era un confidente. 
 
L.A.N.: No solamente era confidente, es que el día que se murió, que ya 

está muerto, aparece en el ABC la esquela mortuoria, y dice que “ha muerto 
don fulano de tal, comisario honorario de la policía secreta”. Con carné del 
PSOE, dirigente del PSOE, con el Carvajal, sujeto que a su vez le habían 
matado a un hermano en Paracuellos. Entonces hicieron la redada, pero a mí 
Villar Masó me salvó el pellejo. Y me consta que a la hora de los interrogatorios 
a uno de los..., a uno que tenía una huevería ahí en la calle de Alcalá, pasado 
el cine de..., que me parece que ya no es cine, que hay un poco más arriba del 
metro de la calle Quintana, a mano derecha pues hay un cine, que uno de los 
acomodadores de ese cine, lo conocí de guardia de Carabanchel, carcelero, de 
esos vigilantes, carcelero. Estaba de acomodador ahí en ese cine. Bueno, 
descubro que..., este hombre, al huevero que también se lo llevan, hicieron una 
redada de todos mis amigos, que teníamos una reunión en casa de una señora 
que todavía vive, que estaba casada con un argentino, ahí en la calle Condesa 
de Benedito, pues ahí cerca de Arturo Soria, ahí teníamos reuniones porque 
tenía un chalé, nos reuníamos allí, pues en plan matrimonios y hablar de 
políticas y de estas cosas, y..., y había del Partido Comunista eran casi todos 
ellos. El único Socialista era yo. Y... 

 
A.A.: Sin militancia todavía. 
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L.A.N.: Pero yo creo que ya tenía militancia, que lo que ha..., vamos, mi 
contacto con el Villar éste, me viene a través de Antonio Amat que era uno de 
los que había estado en la cárcel en..., que había estado con mi hermano en la 
cárcel y con Antonio Díez que ya lo habéis entrevistado aquí. Bueno, pues 
coincidieron juntos en la cárcel los tres, y eran muy amigos. O sea, y ya, no sé 
si tenían carné o no, pero ellos eran militantes del socialismo, vamos. Y..., y a 
través de ellos entro yo en contacto pues con toda esta tropa, y entonces 
conocí a..., pero eso ya fue más tarde, conocí a gente de la universidad. 
También a través de Tierno, porque yo también fundé con Tierno el Partido..., 
Partido Socialista en el Interior, porque después fue cuando se fusionan con el 
Partido Popular, con el Partido Socialista, ya era Partido Socialista Popular. 

 
A.A.: El PSP. 
 
L.A.N.: El PSP, eso es. Pero antes, había fundado el Partido Socialista 

en el Interior, por cierto, lo fundamos en el pueblo ese de..., en casa de un 
amigo, de Mariano Robles Romero Robledo, en el..., que era uno de los 
abogados que tenía Tierno a su disposición, más Zulueta que fue el abogado 
de mi hermano. Y..., y bueno, pues a mí me metió Tierno en este berenjenal en 
casa de Mariano. 

 
(1h 13’ 56”) 

 
A.A.: ¿Y por qué Villar Masó le salvó a usted de...? 
 
L.A.N.: Ah, eso, sí. Pues cómo llegó a esa conclusión, pues llegó a esa 

conclusión porque él..., era amigo mío Villar Masó, teníamos muchas 
reuniones,  muchas..., como era amigo de Antonio Amat pues..., y también 
llegó a ser abogado de Antonio Amat pues..., no, fue Josefina la defensora de 
Antonio Amat, pero..., Arrillaga. 

 
A.A.: Sí. 
 
L.A.N.: Pero..., pero Antonio Amat, con Villar Masó tenía una estrecha 

relación y yo le digo... ah, y también con Antonio Díez y Villar Masó eran 
íntimos amigos, vamos, es una cosa. Y...., y yo le dio a Antonio Díez: -“Oye, 
que este, este es de la policía ¿eh?”. Y dice: –“Qué va, tú estás chalado”. Y no 
me hizo caso. Pero por qué llego a esa conclusión, porque al huevero en el 
interrogatorio, le dicen: -“¿Sabe usted algo de un cargamento de armas? A ver, 
¿qué sabes de un cargamento de armas”, porque este se lo llegó a tomar en 
serio, el Villar Masó, lo de las armas, que yo trabajaba al por mayor. Y esa es la 
razón por la que yo llegué a la conclusión de que este no era trigo limpio. 

 
A.A.: Pero a usted en realidad le tenía que haber..., al tomarse en 

serio lo del cargamento de armas, suponía un riesgo o un peligro el hecho 
de que usted pudiera... 

 
L.A.N.: No, pero bueno, yo se lo decía a él que..., digo: “Mira, yo de una 

pistola no, yo trabajo al por mayor”, y digo: “Además tengo un primo en...”. Pero 
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que no se podía tomar en serio porque el hecho de que mi primo viviera en una 
pensión, que era un pintor, que él ni le iba ni le venía nada de esto. 

 
A.A.: ¿Y las personas que detuvieron eran del Partido Comunista? 
 
L.A.N.: Casi todas. 
 
A.A.: Casi todas. Y usted era socialista, obviamente. 
 
L.A.N.: Y yo era socialista, vamos y lo sabía todo el mundo que yo era 

socialista, o sea, que no... 
 
A.A.: Usted en ningún momento pensó en militar en el Partido 

Comunista, o sea... 
 
L.A.N.: Nunca. Vamos, es que yo soy contrario a la..., yo soy marxista, lo 

que no soy es leninista. Es decir, entiendo que  en la conquista del poder por 
vía revolucionaria tiene que ser mediante las tesis leninistas, sin eso no era 
posible, pero yo soy un convencido de que las tesis leninistas a partir de ese 
momento hay que disolverlas y establecer un régimen democrático, no 
leninista. Y, bueno, el porqué ellos liquidan a Trotsky y todo eso, bueno, para 
mí eso era... Yo sí me preocupé de leer a Marx y de leer a Lenin y de leer a 
todos los clásicos revolucionarios. 

 
A.A.: ¿Eso cuándo lo hizo usted, cuándo estaba como 

administrativo o ya en Madrid? 
 
L.A.N.: No, cuando estaba, siempre estuve preocupado por esas 

historias y esa fue una lectura que... 
 
A.A.: Y leía que... 
 
L.A.N.: Bueno, me he leído hasta a San Ignacio porque de esto vamos a 

hablar probablemente el próximo día, porque yo sé quiénes son los ocupas del 
PSOE y de la UGT, y han recibido los cursillos de San Ignacio, y San Ignacio 
es el primero que, como es sabido, lleva las tesis militares a...,  a la ciencia 
política, las traslada. Y porque he conocido a gentes..., vamos, uno de esos 
que detuvieron estuvo en el cursillo de San Ignacio y venía aterrado de lo que 
allí se respiraba. Que su mujer y la mía eran íntimas amigas, y yo también era 
amigo suyo y él era fotógrafo de iglesia y lo sigue siendo. Bueno, ya no, porque 
ya casi no ve, está medio ciego. Su mujer pues también es muy mayor y 
tampoco, no, pero ese hombre me contaba a mí lo que estaba pasando y 
entonces digo: “Bueno, hay que leer a San Ignacio a ver qué hostias pasa”. 
Pero es que o aparecía San Ignacio por las librerías, aparecía Stalin, Lenin y 
María Santísima, pero San Ignacio no. Y tengo un yerno que es un ratón de 
armario y me encontró a San Ignacio a través de un amigo jesuita que tiene, y 
entonces yo me lo leí. Pero eso ya  me lo leí en Madrid. Pero antes sí, me 
había leído... 
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A.A.: ¿Usted podía, encontraba en los años 40, porque me imagino 
que es cuándo lo leería, encontraba en las librerías textos de..., o eran 
pasados unos a otros de forma clandestina? 

 
L.A.N.: Pero no, a mí me lo pasaba..., yo tenía un amigo que también 

había estado... 
 
A.A.: Eso, eran lecturas... 
 
L.A.N.: La librería Sánchez de... 
 
A.A.: ¿De aquí de Madrid? 
 
L.A.N.: De Serrano. 
 
A.A.: ¿Sánchez Cuesta? 
 
L.A.N.: Sánchez Cuesta, el hijo de Sánchez Cuesta y mi hermano 

estuvieron juntos en los líos de Salamanca. 
 
A.A.: Y ellos le pasaban los libros 
 
L.A.N.: Y él… 
 
A.A.: … él que era librero. 
 
L.A.N.: …que después se..., me parece que se murió su padre, y era 

librero, pues él me facilitaba a mí... 
 
A.A.: Las lecturas. 
 
L.A.N.: Estas lecturas. 
 
A.A.: Y usted las tenía en casa, claro... 
 
L.A.N.: No, yo las tenía y las tengo. 
 
A.A.: Y las sigue teniendo, no tuvo ningún problema de redada 

que... 
 
L.A.N.: Y tengo además de todo eso, tengo los que se han publicado 

ahora que desconoce todo el mundo, últimamente, por ejemplo Nacida en 
España, que es un libro, pues que no aparece por ahí en ninguna librería, está 
como secuestrado vamos. Y si digo, si digo quiénes aparecen ahí, pues los 
habrá que hasta se persignan. 

 
A.A.: Y usted bueno, estaba llevando a cabo una intensa actividad 

clandestina, en estos años 50, primeros de los 60. 
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L.A.N.: Yo le he facilitado a través de Tierno abogado, a gentes del PCE 
que no tenían abogado. Y gente socialista que no había un abogado que 
llevarse a la boca, vamos. 

 
A.A.: Y Antonio Amat sabe que murió, era el presidente de la sexta 

Comisión Ejecutiva clandestina y murió en el año..., bueno, le mataron en 
el año... 

 
L.A.N.: Murió, se tiró al mar. 
 
A.A.: …en el año 53. Entonces es cuando ahí la decisión de llevar la 

dirección de la UGT a Toulouse, al exilio. ¿Usted llegó a conocer, a tratar 
a Antonio Amat...? Huy, estoy perdón, Antonio Amat, me estoy 
confundiendo, es Tomás Centeno quién le mataron, a quién mataron. Pero 
usted conoció a Tomás Centeno... 

 
L.A.N.: No. 
 
A.A.: ...tuvo relación con Antonio Amat. 
 
L.A.N.: No, con Antonio Amat sí tuve relación. 
 
A.A.: Tomás Centeno era quién... 
 
L.A.N.: Tomás Centeno no le conocí... 
 
A.A.: ...era el presidente de... 
 
L.A.N.: ...yo tuve relación con Agüero, con otro que había estado en el, 

en..., en el Boletín Oficial, que un hijo está por Andalucía, es dirigente por 
Andalucía, no me acuerdo cómo se llama, y otro que había sido del comité de 
Madrid, que todavía lo era, que vivía ahí en el parque de las Avenidas, tampoco 
me acuerdo como se llama. Pero ese, que había pertenecido a la Federación 
de Artes Gráficas, ese decía que hasta que sus compañeros no le revocaran el 
mandato, él seguía siendo del comité, y se habían muerto todos. Y entonces 
bueno, y conocí a Mario Tanco, que estuvimos juntos en Toulouse, porque 
vamos, yo fui allí a Toulouse en nombre de..., bueno, de una parte importante 
de gente nueva. Bueno, de mi edad no había más que Antonio Díez y yo, 
después pasábamos a los chavales de la universidad. 

 
A.A.: Claro. 
 
L.A.N.: Y entonces, bueno, yo fui allí a decir que había que formar un 

comité aquí nuevo que... Y no había manera, bueno, entonces allí me cogió 
Llopis. 

 
A.A.: ¿Había relación entre la actividad clandestina que ustedes 

desarrollaban aquí y el exilio? ¿Recibían consignas de Toulouse del 
secretario general Rodolfo Llopis? 
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L.A.N.: Bueno, yo recibía en mi local, pero eso no de la UGT, la prensa 
que se editaba en Toulouse, que me la traía Molinero, que era un tipo de 
Zaragoza, no sé si era del pueblo de..., Paulino, no, de un pueblo de Zaragoza 
sé que era, y él la traía y desde mi local se repartía. Y venía la gente ahí a por 
ella. Entre otros los sevillanos. Los sevillanos lo que hacían era cogerla y tirarla 
a la alcantarilla. No les interesaba lo que se publicaba en... 

 
A.A.: En Toulouse. 
 
L.A.N.: Y... 
 
A.A.: ¿Usted llegó a conocer a Rodolfo Llopis? 
 
L.A.N.: Sí, si estuve reunido... 
 
A.A.: Y qué opinión le... 
 
L.A.N.: ...con él... 
 
A.A.: ...merecía... 
 
L.A.N.: ...estuve reunido con él como un par de veces o tres, me parece. 

Y es un tipo que me cayó bien, pero tenía una tendencia a..., a controlar, pero 
de una manera subrepticia, porque él me invitó a una cerveza, cosa inaudita en 
él. Después de la reunión... 

 
A.A.: ¿Eso no recuerda más o menos la época? 
 
L.A.N.: La reunión pues... 
 
A.A.: Aunque fuera no sé, el año, pero ya eran los años 60. 
 
L.A.N.: No, yo creo que fue antes. 
 
A.A.: Antes de los años 60, ¿no recuerda cuando fue la primera vez 

a Toulouse usted? 
 
L.A.N.: Sí, la primera vez que fui a Toulouse, fue precisamente a la 

reunión con Llopis. 
 
A.A.: Y no recuerda el año más o menos, era finales de los 50... 
 
L.A.N.: Pues se lo preguntaré a Antonio Díez porque él es el archivo de 

la época. Y además, supongo que sabéis que tenía un archivo muy importante 
él, y él como todo lo escribe, pues tiene los datos seguro, porque él, aquí había 
alguien que estaba en el comité, él estaba y yo estaba, pero éramos un comité 
que no se había elegido, no sé si nos habíamos autonombrado o algo así. Y 
entonces ese se oponía, el que yo digo, el viejo éste, el de las artes harineras, 
no artes harineras, panaderos..., la Federación, y se oponía éste en esos 
términos y entonces acordamos que había que ir a Toulouse y fui yo. Y 
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entonces pues fue Mario Tanco, y decía que había que elegir aquí gente que 
pudiera penetrar en la universidad, que pudiera actuar con gente joven, que 
mire usted, esas reuniones de los viejos en el café comercial de ahí de Cuatro 
Caminos, no, de... 

 
A.A.: De Bilbao. 
 
L.A.N.: De la glorieta de Bilbao, pues eso, leer la correspondencia, eso y 

nada era todo la misma cosa. Pero claro, esa tendencia que ellos tenían, como 
tenía Agüero de que una vez que aquí se conquistara la democracia, pues que 
ellos con poner el cartel de Partido Socialista, pues la gente acudía sin más. 
Digo: “Bueno, eso será verdad, pero..., pero si no hacemos nada de aquí a 
entonces y dejamos todos todo en manos del Partido Comunista y de 
Comisiones Obreras, no hacemos un pan con unas hostias”. Bueno, total, que 
en esa reunión que yo provoqué, en la que me da el carné, el de Bilbao, el... 

 
A.A.: ¿Enrique Múgica? 
 
L.A.N.: Ramón Rubial. 
 
A.A.: Ah, Ramón Rubial. 
 
L.A.N.: Ramón Rubial. Éramos tres los que estábamos ahí, que era un 

diplomático que era..., que era..., un poco ácrata, que era Rafael Lorente, y 
Luis Rovers, ambos dos han muerto, pero estos tres, conmigo, reunimos a 
Marcelino Camacho, a Ramón Rubial, a Agüero y no sé si alguno más de 
Madrid estaba, para que no hubiera conflictos entre..., entre las tesis de UGT, 
de echar abajo el Vertical, y el Sindicato Vertical, y de... 

 
(1h 28’ 52”) 

 
A.A.: De las nuevas..., del nuevo tipo de sindicalismo que estaba... 
 
L.A.N.: Del nuevo tipo de sindicalismo... 
 
A.A.: ...empezando a surgir en los años 60. 
 
L.A.N.: Bueno, y Tierno, y me parece que había alguien de Tierno 

Galván, porque creo que en esa época ya Tierno Galván había hecho él el PSI. 
Bueno, aparte de estar yo, no sé si estaría Raúl Morodo, no me acuerdo. Me 
acuerdo de Luis Rovers, que también era socialista, vamos, confeso. Y tenía 
relaciones..., su mujer andaba también por la universidad, que era francesa. Y 
Rafael Lorente pues que andaba por todas partes. 

 
A.A.: Y allí estuvieron, en esta reunión, con Rodolfo Llopis en 

Toulouse. 
 
L.A.N.: No, con Rodolfo Llopis solamente fui yo y Marío Tanco. Y 

entonces lo que queríamos era que se reconociera que había otra gente aquí y 
que había que hacer elecciones. Y entonces cuando me coge este hombre, 
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que por eso decía, el juicio que yo tenía de él, Rodolfo Llopis, me lleva a un 
aparte, se suspende para comer la reunión, y él era un hombre muy austero y 
gastarse dinero en invitarme a una cerveza, vamos, reconocían los otros 
compañeros que no era frecuente en él, que él se autotitulaba “gigoló” de su 
mujer, porque él se dedicaba a esto y su  mujer era la que trabajaba, que era 
profesora. Y entonces, pues él tenía un cierto complejo, pero además tenía 
un... Y entonces me pide en ese aparte que me hizo con una cerveza, me pide, 
la parte de atrás de la comida, me pide que, cartearse conmigo personalmente, 
para que yo le informe de las... Él me daba la razón y se acordó que sí, que 
había que hacer aquí elecciones y tal. Bueno, a mí la nota que me dieron entre 
Antonio Díez y otro que le llamaba yo “el tarugo”, que era un carpintero, por 
cierto me hizo un armario porque es que era muy torpe, no me acuerdo de su 
nombre, pues me hace una relación de no sé cuántos afiliados que no 
aparecían por parte ninguna vamos. Entonces me fui allí y a Llopis le dije que 
había bastantes afiliados,  pero nunca los que me habían dado en la nota esta 
pareja, porque me parecía de una falsedad inaudita. Le dije una cantidad, pues 
seguramente crecida, pero..., pero basada por lo menos en relaciones con 
gentes que yo tenía y que tenía Antonio y que bueno, y así. Y digo: “Bueno, 
pero mira, Rodolfo, la cuestión es que tú vas a recibir información oficial del 
comité que resulte, y lo mismo que se manda de aquí, pues te la mandamos de 
allí”. En eso quedamos. O sea, que yo no acepté. Y quería haber visto, porque 
sé que él tenía, yo lo sé por Garnacho, que tenía un…, además del fichero 
general, tenía un fichero propio donde apuntaba las incidencias individuales de 
cada hijo de vecina, y supongo que allí me metió a mí con esa negativa de..., y 
quería haber visto esa ficha si es que existía. A mí me pareció un hombre que 
se nos había deformado, se nos había dado una imagen deformada de esta 
persona, porque la política que aquí se dio de, la información que: “Bueno, no, 
a este, los del contubernio de Munich y toda esa canalla, toda esa gente que..., 
que lo que quieren…”. Bueno, que poco menos que eran franquistas, vamos, 
que era la democracia cristiana, que era no sé, gente vendida, vamos, a los 
americanos y a no sé qué. Tengo yo una cinta grabada, por cierto también la 
tengo de Indalecio Prieto. Yo he defendido, he utilizado muchas veces alguna 
de las cosas que dice, en mis actos públicos, alguna de las cosas que dice en 
esa cinta grabada que tengo, pues como tres años antes de su muerte, en un 
primero de mayo en la ciudad de Méjico él pronuncia un discurso que habla de 
Indalecio Prieto, del pacto en la cárcel de la CNT con la UGT y al revés, la UGT 
con la CNT y de la honradez de los políticos españoles, que eso me ha 
interesado a mí muchísimo ese párrafo. He escrito muchas veces, dice que 
la..., los políticos españoles eran los más honrados que él había conocido a lo 
largo de sus viajes por el mundo, e incluía dentro de los políticos españoles a la 
gente del PNV y a los del Partido Socialista, y dentro de los del Partido 
Socialista que él creía que incluso le parecía..., se llegaba a tales extremos que 
incluso a él le parecían exagerados. Y es que en el ayuntamiento de Bilbao se 
llegó a expulsar a un concejal del Partido Socialista por pedir cinco duros a..., 
por..., en el Partido Socialista se llegó a expulsar a un concejal del Partido por 
pedir cinco duros prestados en una casa non santa. 

 
(1h 35’ 16”) 

 
A.A.: ¿Era fácil la vida en la clandestinidad? 
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L.A.N.: No, era difícil. 
 
A.A.: Era difícil. Estaban ustedes vigilados, perseguidos, ¿en algún 

momento le llevaron a la cárcel o surgió algún tipo de represalias? 
 
L.A.N.: No. A mí me llevaron a la Dirección General varias veces. 
 
A.A.: Pero no le llegaron a meter... 
 
L.A.N.: No me llegaron a detener, pero me mandaron también a mi casa, 

porque por allí por el pueblo, por la zona de..., de maquis que había por allí, 
había una..., una..., un equipo de la Guardia Civil que le llamaban “la brigadilla”. 
Eran Guardias Civiles de paisanos, de paisano, que eran como la policía 
secreta, clandestino, que trataba..., eso uno de ellos sé que se llegó a, se llegó 
a infiltrar en la policía, en la guerrilla que andaba por allí, que yo conocí a un 
guerrillero, lo conocí en casa de mi padre, al último guerrillero que hubo por la 
zona, que mi padre, le habían dado un balazo en un dedo y mi padre le amputó 
el dedo, y yo le ayudé a mi padre. Y entonces este hombre fue el último que 
salió de España con un transportista de la derecha, con un tipo de derechas de 
un pueblo de por allí cerca. Bueno, pues a ese lo volví a ver después con mi 
mujer en París, a ese guerrillero. No me acuerdo ahora cómo se llama, cómo 
se llamaba porque ya se ha muerto también. Después de la democracia él 
incluso llegó a venir, estuvo, estuvo por allí porque su mujer, la que fue su 
mujer, su novia entonces era Pepita, Cándido, Cándido Losada se llamaba 
este. Y era un tío que tenía una habilidad con la pistola que era una cosa 
exagerada, que hacía ejercicios de tiro, era transportista allí en el pueblo donde 
mi padre era practicante, en el pueblo de Luviano. Y..., y hacía ejercicios de 
tiro, cogía una pistola y el cargador completo, colocaba una piedra a no sé 
cuánta distancia y la hacía ir dando brincos la piedra hasta que se le acababan 
las balas ¿no? O sea, que parecía un tipo del Oeste salvo que de verdad. Y la 
Guardia Civil cuando ese hombre andaba por allí pues le tenía miedo y cuando 
iba la Guardia Civil al cuartel a denunciar que el tal Cándido había bajado al 
pueblo, entonces la Guardia Civil le preguntaba: -“¿Y ha bajado Cándido?”. Y 
dice: -“Sí”. –“Bueno, pues ale, marcharos que vamos para allá”. Pero 
procuraban no ir hasta que no desaparecía el sujeto del sitio. Bueno, finalmente 
el hombre se marchó y yo lo llegué a conocer en París, una vez que pasé por 
París. 

 
(1h 38’ 28”) 

 
A.A.: ¿Y qué opinión le merecen las figuras de Antonio Amat que 

usted trató y de Enrique Múgica? Que era un poco el representante de los 
socialistas vascos. 

 
L.A.N.: A Enrique Múgica yo sé que se hizo socialista, que era del 

Partido Comunista, se hizo socialista en la cárcel. Y yo he tenido muy buena 
relación con él, yo he pasado muchas veces la frontera yendo desde aquí y 
algunas veces incluso durmiendo en su casa. Y comiendo allí porque nos 
invitaba a la Ejecutiva  a comer por allí a estilo vasco. Iba, nos invitaba a una, a 
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un restaurante donde el tipo era..., no era vasco pero era argentino, había 
estado en Argentina, había vuelto y había montado..., y tenía la cocina y el 
chuletón de ternera allí al lado, los iba cortando y los iba asando allí y te 
obligaba a comer en cuánto te lo ponía en el plato ¿no?  Y bueno, a eso nos 
invitaba Múgica. Y… 

 
A.A.: ¿Y Antonio Amat? 
 
L.A.N.: Y Antonio Amat, pues no tenía, no llegué a tener tanta relación 

con él en el tiempo que lo traté. A mí me pareció una excelente persona. Me 
parece que de lo que yo conocí de él a lo que oí en un libro que hablaba de 
Antonio Amat, que escribió este historiador… Tusell. 

 
A.A.: Javier Tusell. 
 
L.A.N.: Me parece que es él el que escribió ese libro sobre Antonio 

Amat, pues, le digo, yo estoy en desacuerdo con lo que ha escrito usted ahí y 
tal. Me pilló porque no había leído el libro, claro, pero por lo que explicó él de... 
Y alguna vez pasé, me fui a Vitoria, mi hermano estuvo de médico en Vitoria y 
alguna vez comí con él y con mi hermano, con los dos allí y tal. Y no sé, 
vamos, no..., no tengo... 

 
A.A.: Una opinión... 
 
L.A.N.: ...una opinión... 
 
A.A.: ...totalmente creada sobre él... 
 
L.A.N.: No, no, de Enrique Múgica tengo sí, más..., además tengo más 

datos, de Enrique Múgica me he leído el libro de la CIA y no me he leído el de 
Tusell de Antonio Amat. 

 
A.A.: ¿Múgica colaboró con la CIA aquí en España? No. 
 
L.A.N.: Sí. 
 
A.A.: Sí. 
 
L.A.N.: Y si fuera mentira a estas horas el autor estaría en la cárcel, está 

tan libre como yo. De manera que... 
 
A.A.: Ese libro de la CIA ¿quién lo ha escrito? 
 
L.A.N.: ¿Eh? 
 
A.A.: El libro que usted menciona, quién lo ha escrito. 
 
L.A.N.: Lo ha escrito un tal Grimaldi. O... Grimaldi o Grimaldos. 

Grimaldos me parece. 
 

33 



A.A.: Grimaldos. Y no está..., se secuestró la edición... 
 
L.A.N.: No se ha secuestrado, se ha silenciado, porque, entre otros, que 

aparecen ahí, quién lo podía haber sacado era El País o tal. Pero resulta que 
es que el que murió de El País, el patrón... 

 
A.A.: Sí..., Dios mío, ahora mismo se me ha ido de la cabeza el 

nombre. 
L.A.N.: Polanco. 
 
A.A.: Polanco, Polanco. 
 
L.A.N.: Polanco aparece como un tipo de la CIA. Y entonces es un libro 

que se ha silenciado, vamos. Y que únicamente las restricciones, las 
presentaciones restringidas que hacen él y el editor, que es este... Akal. Ese ha 
escrito La sombra del dictador en la transición  y otros libros sobre este que..., 
bocazas que era del Partido Popular que se ha metido en la Telefónica o algo 
de eso, el alcalde de Benidorm. 

 
A.A.: Yo ahora no me acuerdo de ese nombre, soy muy mala para 

los nombres. 
 
L.A.N.: Del Partido Popular, que estaba en la dirección del Partido 

Popular. Y en el último Congreso cuando hacen a este, al Rajoy dirigente, el 
brazo incorrupto del tipo este, se titula el libro. Del que... Zaplana. 

 
A.A.: Ah, Zaplana, Eduardo Zaplana. 
 
L.A.N.: Esos tres ha escrito este hombre, cada cuál mejor. 
 
A.A.: Pues sí, la verdad. 
 
L.A.N.: Pero cada cuál más silenciado. Seguimos. 
 
A.A.: Cuando se silencian es porque hay algo de verdad, claro, 

porque si no, se los hubiera, como usted bien dice, se le hubiera llevado a 
los Tribunales, si hubiera sido difamación o hubiera sido mentira, cuando 
se dicen estas cosas. 

 
L.A.N.: Claro. 
 
A.A.: A ver. En los años 60, bueno, ahí ya podemos decir, la 

situación económica cambia, se promulga el Plan de Estabilización, el 
país tiene reconocimiento internacional, la gente se va..., comienza la 
emigración a Europa de muchos españoles, lo cuál supone una válvula de 
escape para el régimen. Bueno,  y se dan nuevos planteamientos de la 
actividad sindical, o sea, aparece un nuevo sindicalismo, un sindicalismo 
de nuevo puño, como es la..., aparecen Comisiones Obreras, surge USO. 
Usted, ¿cuál era en esos momentos la, su pensamiento con respecto al 
sindicalismo, a la actividad sindical? ¿Qué es lo que pensaba y cómo 
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vivía esos cambios que se estaban operando en la sociedad española a lo 
largo de todos los años 60? 

 
L.A.N.: En ese momento yo ya había dejado mis negocios y entonces 

estaba trabajando con..., con una empresa que..., con una empresa que se 
llamaba CIPSA, que esta se montó en base a unos estudios que había hecho 
Faustino Cordón  y Eloy Terrón, ambos íntimos amigos míos, y entonces yo les 
facilité los estudios preliminares, los sondeos preliminares del estudio que 
necesitaban, que era la industria láctea que había en España. Y entonces, la 
industria láctea necesitaba, en España, necesitaba unos productos que se 
importaban de los Estados Unidos, unos fermentos lácteos y entonces, bueno, 
crean una empresa, la crea Reny Picot, esta empresa CIPSA. Reny Picot es un 
asturiano, Fernández se apellida, y el asturiano Fernández y otro que era de 
aquí de El Escorial, que eran los socios capitalistas, los dueños de la empresa. 
Bueno, pues le habían montado a este, a Eloy Terrón, a Faustino Cordón, le 
habían montado un laboratorio, que él había sido dirigente de Ibis, director del 
Laboratorio de Ibis había sido Faustino Cordón, y le montan el, le monta esta 
pareja, le montan el laboratorio. Y claro, necesitaban pues saber cómo, cómo 
funcionaban aquí los mataderos de España, y cómo se obtenían los cuajos de 
las..., de los corderos lechales, de las terneras, de todo. Y entonces, bueno, me 
llaman a mí. Yo era amigo de los dos. No me acuerdo cómo entablé relaciones 
con ellos, pero... Eloy era dirigente de Partido Comunista además de 
catedrático y… Pero vamos, era un dirigente un poco..., estaba más dedicado 
a..., tenía un pensamiento comunista bastante arraigado y tal porque, bueno, 
pues él había estudiado con las ayudas que le habían dado en su pueblo, que 
me parece que era de Fabero o de por ahí, él. Y Cordón era de aquí, de 
Madrid. 

Y entonces le montan el laboratorio y me piden a mí ayuda y, bueno, 
pues como yo andaba por ahí viajando, entonces me nombran a mí para esa 
empresa, nombran a un director que estaba recién venido, de esos que 
regresaban de los hijos del Partido Comunista que habían ido a la Unión 
Soviética que se retornaban, pues un hijo de un matrimonio de esos pues había 
retornado, que era Licenciado en Biología o no sé qué. Y entonces lo nombran 
director a este de CIPSA y a mí jefe de compras. Y entonces, bueno, pues 
tenía que andar viajando por ahí y contratando los estómagos que se recogían 
de..., de los laboratorios, de los mataderos. Yo le pagaba a un carnicero, a un 
matarife, que me lo recogiera allí y después mandaba yo a recogerlos a cada 
matadero por ahí en determinadas fechas. En Madrid, pues aquí cada dos por 
tres porque esto estaba ahí en un pueblo de la sierra, la fábrica, en Bustarviejo. 

 
A.A.: Bustarviejo. 
 
L.A.N.: Y entonces allí se fabricaban esos fermentos. Y entonces la 

industria, la industria quesera pues se les facilitaba su labor con eso. 
 

CAPÍTULO V: La actividad clandestina en la organización. La entrada en la 
Comisión Ejecutiva (1h 50’ 11”). 

 
A.A.: ¿Y usted qué actividad sindical desarrollaba entonces, qué 

pensaba de...? 
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L.A.N.: Y entonces bueno, yo ya estaba metido hasta las orejas en el 

Sindicato, porque cuando se enteran de..., el de Asturias le daba un poco igual, 
pero cuando se entera el de El Escorial de que yo era dirigente de la UGT, 
bueno, qué sé yo, ponía el grito en el cielo. Y entonces ya pues van y me 
liberan a mí en la UGT porque, bueno, había que dedicarse ya de pleno. La 
verdad es que salí perdiendo porque de lo que ganaba en la..., allí ganaba 
25.000 pesetas y aquí pues no sé si la mitad. Mi mujer no me echó de casa, 
pero le faltó poco. Y entonces pues, bueno, así fuimos aguantando. Y yo ya 
cada viaje que hacía para la empresa, para CIPSA, yo terminaba pues, pues si 
le digo que terminaba en una hora el trabajo en cada lugar que iba, el resto del 
día me lo dedicaba a la UGT. 

Por ejemplo, llego a Valencia y entonces entro en contacto con..., con el 
que fue secretario de Madrid primero, y después miembro del Confederal, José 
Luís Daza, a ese lo metí yo en la UGT, porque yo estando, estando en la granja 
que había montado mi suegro en Valencia, pues me iba a Valencia todos los 
días, estuvimos allí una temporada, y yo entré en contacto con gente de por 
allí. Total que monté, monté allí pues el sindicato, no lo monté porque había 
gente allí que ya se estaba moviendo, pero los coordiné, entre ellos este que es 
José Luís Daza, que no tiene el menor inconveniente en reconocerlo, así como 
otros hay que se llaman _______, que no me conocen. Y, bueno, pues cuándo 
me dedico yo... No cerré el local porque ese local se siguió utilizando, allí llegué 
a tener el aparato de propaganda, la primera máquina, el primer Socialista que 
se tiró aquí en el país, se tira en ese local. 

 
A.A.: Y cuando... 
 
L.A.N.: El primer Boletín de la UGT se tira en ese local. 
 
A.A.: En el que usted... 
 
L.A.N.: Y allí tenía yo a un chaval estudiante que se llamaba Rogelio, 

que fue alcalde después de un pueblo de, de un pueblo, de una ciudad, de 
Avilés. Según se va para el aeropuerto se pasa por Avilés ¿no? ¿Cuál es el 
pueblo que se pasa por Avilés para ir al aeropuerto? 

 
A.A.: Pero aquí en Madrid no. 
 
L.A.N.: No. 
 
A.A.: En Asturias. 
 
L.A.N.: En Asturias. 
 
A.A.: Sí, sí, sí. 
 
L.A.N.: Es Avilés. 
 
A.A.: Creo que es Avilés, sí. 
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L.A.N.: Pues de ese pueblo, del pueblo que hay a continuación de 
Avilés, de allí fue alcalde Rogelio, entre Avilés y el aeropuerto, de ese pueblo. 
Pues ese, que además fue novio aquí de la Paca. A la Paca se le mató el 
marido ahí en la sierra, en un helicóptero cuando... ¿Sabes quién es la Paca, 
sí? 

 
A.A.: A ver. 
 
L.A.N.: Una que fue estudiante de aquella época, muy militante después, 

más roja que Mao Tse-Tunt. Pues era la..., fue la novia de Rogelio, pero 
después se casó con Acitores, que era profesor de no sé qué. Y Acitores se 
mató ahí en la sierra, en un helicóptero, con otro que fue gobernador de 
Palencia me parece, y otra mujer más, iba una mujer y se mataron los tres en 
un helicóptero ahí. Y ese gobernador me lo recomendaron a mí  a la vuelta del 
congreso de Toulouse, me lo recomendó a mí Manolito del Valle, que fue 
alcalde del PSOE en Sevilla, porque al venir del congreso de Toulouse... 

 
A.A.: Cuando usted habla del congreso de Toulouse, se refiere... 
 
L.A.N.: Digo de Toulouse, de París, el congreso, el congreso, no, en el 

de Toulouse es cuando me nombran a mí miembro de la ejecutiva. 
 
A.A.: Exacto. 
 
L.A.N.: El último. 
 
A.A.: Eso fue en el XII Congreso en el exilio en agosto del  73. 
 
L.A.N.: Bueno, ahí me nombran a mí. 
 
A.A.: Ahí le nombran a usted vocal de la Comisión Ejecutiva. 
 
L.A.N.: Claro, y estábamos hablando de los años 60. 
 
A.A.: Estábamos hablando de los años 60, bueno, ahora íbamos a 

entrar ya en... 
 
L.A.N.: Y después en el 70 y algo, es cuando se produce el Sindicato de 

París allí de... 
 
A.A.: El Congreso que luego hablaremos, sí. 
 
L.A.N.: El Congreso de... 
 
A.A.: Lo único yo le había preguntado si usted tenía una idea clara 

de cuál era el papel que debía, en estos años 60, antes de ir ya a los años 
70, el papel que debía desempeñar la UGT ante la nueva sociedad que se 
estaba gestando en España. 

 
L.A.N.: Sí, naturalmente. 
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A.A.: Y si tenían relaciones en la clandestinidad, pues con 

Comisiones Obreras, con USO, porque la postura de UGT-Histórica, era 
diferente. 

 
L.A.N.: Sí, era de derribar... Vamos a ver, Marcelino Camacho decía: “Yo 

quiero los Sindicatos del Vertical funcionando”, dicho sea de paso... 
 
A.A.: Y el entrismo en el Sindicato Vertical al cuál se oponía la UGT 

histórica. 
 
L.A.N.: La UGT estaba totalmente en contra. Y entonces, bueno, aquí ya 

estaban viniendo gente que aún estando dentro del propio Sindicato Vertical o 
participando en esas historias del Sindicato Vertical, que el por qué había que 
estar en contra de eso, del Sindicato Vertical, no justificaba tampoco el estar, el 
entrar de la forma que lo hacía Comisiones Obreras, porque cuando yo estaba, 
era el jefe de compras de Reny Picot, que estábamos en los años 60, yo 
recuerdo que voy uno de los días al matadero de allí, que el matadero es 
donde ahora han hecho... 

 
A.A.: Lo de Arganzuela sí, el parque de Arganzuela. 
 
L.A.N.: Bueno, pues en ese matadero que, por cierto, me enteré que al 

ingeniero que diseñó, al arquitecto que diseñó ese matadero, que era copia de 
otro que había en Berlín exactamente igual, le dieron la medalla del mérito al 
trabajo o algo así, pero se le olvidó hacer andenes para cargar camiones, con 
lo cuál había que poner unas escaleritas en los camiones y cargar los 
camiones subiendo por una escalera. Y claro, estando yo en ese matadero 
había salido poco antes una disposición prohibiendo el matar terneras lechales 
y tenían que tener un peso que no recuerdo ahora, equis, el que fuera. Y 
entonces en ese peso, claro, los obreros, los distribuidores de la carne por 
Madrid, que había unas camionetas que pasaban por las carnicerías y dejaban 
la carne, pues allí metían media ternera, pero claro, no podían con ella para 
subir las escaleras, porque habían aumentando el peso de las animales en ese 
momento ya, con el plan de desarrollo y todo eso, pues parecía lógico. Y 
entonces convocan una huelga, que yo los animé a que hicieran la huelga, y 
entonces aparece por allí el que era dueño de la flota de camiones que 
distribuían la carne por Madrid y sus contornos. Y esa flota de camiones pues 
tenía la escalerita y, claro, pues siendo las terneras pequeñas los obreros las 
subían muy bien, pero cuando ya las duplican prácticamente, pues ya no 
podían con ellas. Bueno, el hecho es que el dueño de los camiones, era a su 
vez el secretario nacional del Sindicato de Industrias Cárnicas. Distribuía la 
carne y además era del Sindicato de Industrias Cárnicas, por lo cuál estaba 
cobrando un salario impresionante, cosa que los obreros que participaban allí, 
no tenían. ¿Cuál era mi razonamiento? Que había que ir a la huelga, pero para 
echar eso abajo y que los que tuvieran que ver con el Sindicato no fueran los 
empresarios, que hicieran el suyo. 

 
A.A.: Claro. 
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L.A.N.: Vamos, que eran cosas totalmente incompatibles, y eso no 
solamente lo veía yo, lo veía cualquiera, bueno, ellos hacia ellos, pero tampoco 
veía que, por qué si la enseñanza que enseñaban era fascista y entre otras 
cosas... era fascista, no podíamos ir a la universidad. Es la misma historia, es 
decir, que era la universidad desde mi punto de vista, pues era un lugar de 
reclutamiento para nuestra causa. 

 
A.A.: Igual que los propios Sindicatos Verticales. 
 
L.A.N.: Igual que los propios sindicatos y..., y yo... 
 

(Cambio cinta de video: 2h 00’ 32”) 
 
(FIN DE LA PRIMERA PISTA DE AUDIO: 2h 00’ 32”) 
 
SEGUNDA SESIÓN DE LA ENTREVISTA. 
 
SEGUNDA PISTA DE AUDIO: 
 

Alicia Alted: Hoy es día 3 de noviembre, estamos en la sede de la 
Fundación Francisco Largo Caballero y vamos a reanudar la sesión que 
dejamos interrumpida el 10 de septiembre, con Luís Alonso Novo, 
continuando con los aspectos, el punto en el cual nos quedamos. Creo 
que antes quieres aclarar, hay algunos aspectos que quiere, que se quiere 
aclarar ¿no? Luís. 

 
Luís Alonso Novo: Sí, respecto de la antigüedad por ejemplo. 
 
A.A.: Sí, por eso. Vamos antes de entrar en la entrevista de lleno, 

vamos a... 
 
L.A.N.: Es que aunque aparece ahí en el carné de la UGT que yo 

ingresé en los años 56, no, porque mi preocupación no era la cuestión sindical 
sino la política. Mi hermano fue detenido por primera vez como estudiante en 
Salamanca en el año 56 y necesitábamos un abogado. Entonces yo me vine a 
Madrid a buscar un abogado y como no encontraba, pues recurrí a Tierno 
Galván. Y entonces hablé con gente del PSOE, con los pocos veteranos que 
quedaban por aquí que, por cierto, se reunían en un café, en el café comercial 
que hay muy cerca de aquí, ahí en la glorieta, en la glorieta... 

 
A.A.: De Bilbao. 
 
L.A.N.: De Bilbao, eso es. Y entonces, bueno, pues ahí estuve reunido 

con alguno de ellos, y entonces pues ellos me dieron por afiliado al PSOE ya. 
Mi hermano, su actuación también era en relación con el socialismo, él estuvo 
siempre en esa actividad y lo que reivindicaban y por lo que le metieron en la 
cárcel es contra, contra el SEU, es decir, la disolución del SEU y tal. Bueno, 
entonces el abogado era mi preocupación y yo iba y venía a Madrid, pero era 
por esas razones, eh, y lo tuvieron aquí en la cárcel y tal. Total, que esa era la 
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rectificación que quería hacer, que no era posible que yo estuviera en la UGT 
en esas fechas. 

 
A.A.: Durante la clandestinidad, imagino los años 50, 60 hasta el 

final del franquismo, usted formó parte de las organizaciones en Madrid, 
colaboró en la reorganización de la Federación de Comunicaciones del 
interior, participó en la reorganización, ¿recuerda algo de eso de la 
Agrupación Socialista Madrileña? 

 
L.A.N.: Sí claro. Yo, en Madrid, yo tuve ya pues... 
 
A.A.: Que serían, los años 60. 
 
L.A.N.: Sí, los años 60 deberían ser o ya últimos, a mi hermano lo 

vuelven a detener en el 59 y otra vez a Madrid. Y entonces de aquí ya lo 
volvieron a  Salamanca y entonces él terminó allí la carrera dentro de la propia 
cárcel. Pero por esas fechas detuvieron también a mi padre, y entonces pues 
tenía que andar yendo a Salamanca y demás. Yo me casé en el 57 y 
rápidamente pues a los primeros 60, ya nos vinimos aquí a Madrid, y entonces 
es cuando yo empiezo ya mi actividad política y sindical. Y yo seguía la política 
orientativa de la UGT, que era la de no participar en el Sindicato Vertical, es 
decir, la liquidación del Sindicato Vertical, que era lo contrario de lo que 
planteaba Comisiones Obreras. Y entonces, bueno, el..., la cuestión es que 
aquí hubo ya cuando el Partido, formé parte del primer comité entre los viejos y 
los jóvenes. Los jóvenes, si se puede llamar jóvenes  de los de mi edad, porque 
yo ya..., pues pasábamos de los estudiantes universitarios, que Enrique del 
Moral me estuvo hablando precisamente de uno que tenía yo en el aparato de 
propaganda, que se llamaba Rogelio, y era estudiante pues de Derecho me 
parece que era. Y entonces en un local que tenía se tiraba ahí la propaganda 
del Partido y recibía yo el periódico que se hacía en Toulouse, y de allí lo traía 
un paisano de..., bueno, uno de Zaragoza: Molinero. 

 
A.A.: ¿Y cómo hacían allí la distribución clandestina de El 

Socialista? 
 
L.A.N.: Aquí la distribución se hacía que venían por ejemplo los de 

Sevilla, y se lo llevaban, los de Valencia y se lo llevaban, y yo se lo daba, 
vamos. Y a los de Madrid, pues exactamente igual, pero que eran contaditos, o 
sea, que no había, no había esqueleto ni en todas las provincias, vamos. De 
modo que cuando yo empecé a trabajar en la empresa Reny Picot, tenía 
tiempo, bueno, me dedicaba a viajar por toda España y hasta Portugal incluso, 
y en esa, en esos trabajos, yo terminaba mi trabajo en cualquier ciudad 
española pues en una hora o dos, el resto hasta el día siguiente y a veces 
hasta más tiempo, me lo dedicaba a contactar con alguno que pudiera haber 
por esa provincia y hacer organización. Por ejemplo, tengo la copia del acta 
de..., de agrupaciones que hice por Galicia, que hice por..., por dónde no había 
gente vamos. En León, por ejemplo, que no había nadie, pues allí hice yo, 
tengo el acta de constitución del PSOE y de la UGT de allí. 
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A.A.: ¿Cómo entraba en contacto? Porque imagino que serían muy 
pocas personas y usted cuando llegaba, que llegaba por motivos de 
trabajo... 

 
L.A.N.: Pues, por ejemplo, yo tenía un amigo aquí que se llamaba 

Carabaño, que creo que sus familiares están en la organización, en la UGT y 
en el Partido. Y este era un anarquista que había estado veintitantos años en la 
cárcel y le digo que yo voy mucho por Galicia, que tengo a mis padres en el 
primer pueblo de..., de Galicia, yendo por la carretera de Orense. Y me dice: 
“Hombre, pues yo conozco en Verín a un personaje que..., que con ese podías 
hacer allí la organización”. Y entonces me da la dirección de un personaje que 
era carnicero en Verín. Y entonces, aprovechando que Felipe González pasaba 
por ese pueblo, un día con Alfonso Palomares, y entonces pues yo los espero 
allí en casa de mi padre, ellos paran, que Palomares siempre me recuerda que 
se comió allí un chorizo lugareño que le encantó, siempre me recuerda eso del 
chorizo. Y entonces nos fuimos a Verín. Yo había preparado allí la reunión con 
gente de toda la comarca, pero mira por donde ya cuando llega Felipe y 
Alfonso, pues me dicen: “Mira, que es que este te está engañando, que estos 
no son socialistas, son comunistas”. Y abandonamos la reunión. 

Bueno, pero en otros casos la operación salía. Así, por ejemplo, pues se 
hizo en León, se hizo en Valencia. Yo en Valencia no me acuerdo cómo, 
bueno, que yo tenía con mi familia una granja en un pueblo de Valencia, y yo 
estaba en la ciudad pues con mucha frecuencia,  y allí por ejemplo, uno de los 
que metí en la organización, que siempre me lo recuerda, pues fue a Daza. Por 
cierto, tenemos una reunión pendiente él y yo, que había quedado también en 
asistir y no asistió al acto ese, de Javier Flores. Y dónde más, pues, por 
ejemplo, en Teruel, hice organización allí, porque también conocía a una 
profesora que era de allí de Teruel y allí hice yo la organización. Y en un sitio 
minero de la provincia de Teruel, que había minas de carbón, también estuve 
allí haciendo organización. 

 
A.A.: Esto era en los años, finales de los 60. 
 
L.A.N.: Sí, 60, 70. Y, bueno, por ejemplo una fecha importante, de cómo 

el Partido había pegado un giro de 180º, es que en esto de la “Operación 
Galaxia”, pues la UGT había, habíamos acordado, yo ya estaba en la ejecutiva 
de la UGT, entonces habíamos acordado que no íbamos a aceptar los Pactos 
de la Moncloa, porque no se había consultado para nada... 
 
 (10’ 16”). 
 

A.A.: Eso quizás hablamos después. Ahora le pregunto sobre eso, 
ahora vamos a llegar a cuando ya empieza usted a colaborar con la 
ejecutiva. Quizás vamos a hablar de lo que me comentaba el otro día de 
los cursillos de [Cristian Dai], de San Ignacio. 

 
L.A.N.: Ah, es verdad. Bueno, esos cursillos, la HOAC daba esos 

cursillos que, en mi opinión, pues la gente queda bajo control remoto. Lo 
comparo con lo que está pasando con los árabes, que les lavan el cerebro y 
son capaces de colocarse un cinturón explosivo. Bueno, yo no digo que estos 
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cristianoides haya que..., sean capaces de llegar a ese extremo, pero llegan a 
otros por otro camino también igual de perversos. No matan pero, vaya, es 
decir, ellos controlan y quedan a su vez bajo control. ¿Por qué sé esto? Pues 
porque tenía un vecino que era fotógrafo y que..., y que este hombre pues era 
fotógrafo de iglesia, de tal manera que se dedicaba a las comuniones, a las 
bodas y tal, y para hacer eso en las iglesias había que untar al cura por lo 
menos. Y entonces pues también ellos a su vez querían optar a este tipo de 
personajes. Y entonces se lo llevan a esos cursillos de cristiandad. Bueno, 
como éramos vecinos venía a mi casa y venía aterrado. Y entonces cuando él 
decía que no creía en lo que le estaban diciendo, pues entonces lo apartaban 
del grupo, lo reunían durante horas en una mesa aparte, le metían el ombligo 
para..., lo aterrorizaban, vamos,  y entonces el hombre pues estaba 
desorientado. Y conocía al mismo tiempo que a este, a otro que había hecho 
sus cursillos, que era de mi edad, del pueblo de mis padres, era el cartero del 
pueblo, chivato de la policía, y desde entonces se comía los santos desde el 
día que volvió de los cursillos. Y bueno, pues cometía toda clase de tropelías el 
cartero. El hijo por cierto, está en el PSOE de Orense. 

  
A.A.: Ustedes no tenían, con los sindicalistas de la HOAC, no tenían 

ningún contacto, ni establecieron ningún tipo... 
 
L.A.N.: Yo estuve en unas negociaciones… Ah, no, sí, hombre, yo 

conocí a un jefe de la, de los de la HOAC, que era un abogado, que no me 
acuerdo del nombre, tenía su despacho ahí al lado del Palacio de, en una calle 
que sube hacia, detrás del Palacio de Oriente o al lado del Palacio de Oriente, 
ya me acordaré, a lo mejor me acuerdo a lo largo de la conversación. Y 
entonces él quedó en que como yo conocía a los personajes que habían 
fundado Comisiones Obreras, pero no sólo fue, no sólo fue Marcelino 
Camacho, hay otro que se llama, Hernando. Y éste, era secretario de la 
Falange, y yo lo conocía porque estuve en las bombas de Palomares, con otro 
par de amigos y compañeros, y entonces hicimos un documento para que 
pudiera intervenir allí los abogados, porque Palomares lo sitiaron, entre los 
americanos más la Guardia Civil allí no se podía entrar, pero la duquesa de 
Medina Sidonia, Juan Antonio Matesanz y yo, más el que dirigía todo esto, 
digamos que era Rafael Lorente, que era diplomático, que andaba con 
intereses turísticos por allí. Y entonces este, pues nos llevó, llamó a la duquesa 
y nos fuimos allá. Y entonces conseguimos entrar. Y yo conseguí, mientras la 
duquesa y estos se peleaban con el capitán de la Guardia Civil dentro de la 
escuela, que casi a la puerta había caído una bomba, pues yo me fui a la 
taberna del pueblo y allí me firmaron, los lugareños me firmaron un documento 
para que interviniera un abogado. Y entonces llegamos a Madrid, se convocó 
una rueda de prensa en el..., convocamos una rueda de prensa en el club 
internacional de prensa y, pues eran periodistas extranjeros, porque españoles 
no había ni uno. Y entonces eso se publicó en el extranjero, que no se sabía 
nada, porque lo que había hecho Fraga es dar un comunicado diciendo que 
habían chocado dos aviones en Almería, pero que no había habido víctimas. 
Bueno, murieron cuatro, o sea que… Y entonces, ya a continuación, Fraga tuvo 
que ir a darse el baño allí, que se lo dio en Mojácar, no en Palomares, no en 
Palomares, que allí estaba el hotel de turismo, el hotel ese de turismo. Y 
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entonces allí se dio él y el embajador, se dieron el baño. Y no sé por qué le he 
contado esto.  

 
(15’ 53”) 

 
A.A.: Sí, bueno, estábamos con lo de..., le había preguntado si 

habían tenido relaciones con algunos sindicalistas de la HOAC, y 
entonces... 

 
L.A.N.: Ah, bueno, es verdad. Y entonces estaba este, Hernando, que 

tenía mucha relación con los fundadores de la HOAC y Comisiones Obreras, 
estaban a partir un piñón. Pero es que en mi opinión eso se funda a partir de 
los cursillistas de San Ignacio, y para mí, y además lo tengo escrito por ahí en 
un artículo, lo que ocurre en ese momento es que lo que significó un fracaso 
del amarillismo en el 36, lo reproducen a través de los cursillistas de la HOAC. 
Y entonces ahí este, este Hernando, es el que, no, Hernando es el falangista 
que tiene su centro, también la oficina por allí cerca de este. Y es el que nos 
firma el documento para..., para distribuirlo, que lo distribuyó allí delante de 
nosotros, para que la gente se enterara de lo que había pasado en Palomares. 
Y la... 

 
(17’ 19”). 

 
A.A.: Bueno, no se preocupe, sino le pregunto sobre otros temas. 

Bueno, sabe, a lo largo de los años 60 fueron surgiendo nuevas 
generaciones de sindicalistas, y se sintió la necesidad de que el Sindicato 
tenía que pasar del exilio, la ejecutiva del Sindicato tenía que pasar del 
exilio al interior. Entonces hubo una serie de congresos, el que se celebró 
en el año 68, si usted recuerda, el que se celebró en el 71, en 1971, en el 
exilio en Toulouse, y luego el de 1973, que creo que fue el último que se 
celebró en el exilio y, en el cuál, usted ya fue elegido vocal de la Comisión 
Ejecutiva, y ya empezó, podemos decir, su vinculación a la Comisión 
Ejecutiva de UGT y su colaboración más directa. Entonces, antes ya de 
pasar al año 76, al inicio de la transición, podría un poquito comentarme 
su participación en estos congresos, lo que significó el trasladar la 
ejecutiva del exilio al interior, cómo usted fue elegido vocal de la 
Comisión Ejecutiva en el congreso del 73, un poquito dibujarme todo este 
panorama 

 
L.A.N.: Pues sí, efectivamente, es decir, sí quiero terminar de aclarar lo... 
 
A.A.: Sí, sí, por supuesto. 
 
L.A.N.: ...lo de la HOAC porque tiene mucha importancia para lo que va 

a venir a continuación. Y es que en el..., en esa, en esa investigación de lo que 
está pasando, pues el..., llega a mis manos una documentación de unos 
cursillos que habían dado en Murcia. Y yo veo aquello y es la propaganda de 
Goebbels, lo que allí se plantea de cómo tienen que triturar, de cómo se puede 
reventar una asamblea, de cómo…, de cómo tienen que controlar las 
organizaciones. Es decir, que es una especie de entrismo, pero una nueva 
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modalidad a través de irse infiltrando, si es necesario decir que son 
republicanos lo dicen, si es necesario decir que son ateos lo dicen, en fin. Y 
entonces yo me intereso por qué, por qué pasa en esos cursillos. Y no consigo 
enterarme de..., de lo que decía San Ignacio, porque en las librerías no se 
vendían libros y a través de un jesuita pues amigo de un yerno mío, pues 
consigo las obras completas de San Ignacio. Y entonces, San Ignacio lo que 
hace es trasladar la..., como él era militar, o había sido, pues traslada la ciencia 
militar, si se puede llamar ciencia, a la ciencia política. Y entonces con esos 
cursillos pues la gente estaba bajo control remoto. Y dice un canónigo de 
Málaga, José María González Ruiz, que la HOAC había adiestrado a gentes 
para la organización, para la guerrilla. Hombre, pues aunque no lo dice 
claramente se entiende que es la ETA, que es la guerrilla de América Latina, 
que por cierto, los curas obreros que proliferaron en esa época del Tarancón, 
desaparecieron. Sólo queda uno, que yo sepa, en Madrid, que ha escrito un 
libro y, bueno, habla de lo que ellos significaron y se lo cree el hombre, que 
estaban haciendo una gran labor. Y entonces esta gente, pues trataban de 
controlar las distintas organizaciones. Y dice que..., a lo que dice este hombre, 
el José María González Ruiz, le contesta un tal alcaide que era el consiliario de 
la HOAC en esa época, y le dice que está equivocado, que han hecho una 
prospección y que de esa prospección, de los 15.000 que suscribieron un 
escrito dirigido protestando por algo, no recuerdo por qué, a la Conferencia 
Episcopal, que de esos 15.000 ni uno sólo está en la guerrilla, que todos están 
en Comisiones Obreras, en UGT, en el PCE y en el..., en el PSOE. 

Y entonces, claro, ellos consiguen a través de la participación, la HOAC, 
de su gente en el Sindicato Vertical, consiguen controlar parte del Sindicato 
Vertical, porque aquello era una cosa, una merienda de negros, el Sindicato 
Vertical. Cuando yo trabajaba para Reny Picot, pues nuestras materias primas 
para una fábrica de encimas era los mataderos, y entonces voy al matadero en 
un momento en que las..., los camiones de distribución de la carne, pues 
aumentan las terneras por decreto de peso, terneras lechales pasaron ya a 
tener el doble de peso del que tenían hasta ese momento. Y en los camiones 
como no había, al hacer el matadero no había tenido en cuenta que había que 
cargar camiones no le pusieron andenes, y entonces había que poner una 
escalera y las terneras las partían a la mitad, y cada uno de los camiones tenía 
que echársela el conductor o el ayudante al hombro y subir la escalera. Y 
deciden hacer una huelga. Estaba yo en el matadero ese día. 

Y llega el dueño de la distribución de la carne, de..., de los camiones. Y 
dice: -“Estáis en huelga, eh”. Y digo: -“Pues sí. Es que esto no podemos subirlo 
uno solo y no sé qué”. Dice bueno: -“Tú, tú, tú y tú”. Ocho o diez cogió, y los..., 
les dice: -“Esta tarde vais a por la cuenta a mi oficina, y el que no... Y de 
vosotros el que no quiera seguir trabajando que lo diga y que hacemos lo 
mismo”. Y entonces, bueno, se pusieron a trabajar y por la tarde fueron a por la 
cuenta. Pero ese tipo, además del dueño de los camiones, era el secretario 
general del Sindicato de Industrias Cárnicas, porque los obreros tenían, por 
obligación, que cotizar al sindicato pero lo que no podían era ejercer cargos de 
dirección. De manera que claro, esa gente controlaba todo a través de la 
HOAC, y controlaban pues también estos sindicatos. Y entonces se 
distribuyeron y algunos venían a la UGT y yo tuve unas guerras terroríficas con 
ellos, porque yo defendía lo que se acordaba en los congresos de la UGT de 
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que había que desmontar el Sindicato Vertical. Pero claro, a esta gente les 
convenía ese sindicato. 

 
A.A.: Que siguiera, claro. 
 
L.A.N.: Y así vinieron aquí, y después desde aquí plantearon cosas 

impresionantes, que después ellos declararon la incompatibilidad con los 
cargos políticos, pero después todos tenían cargos políticos y el que no tenía 
negocios particulares, o sea, que esa fue la historia de esos primeros años de 
lucha clandestina con esta gente y... 

 
(25’ 30”) 

 
A.A.: Los congresos. 
 
L.A.N.: Ah, y los congresos, pues bueno, yo en los que estuve, que yo 

tampoco recuerdo así de memoria cuáles son. 
 
A.A.: Bueno, quizá... 
 
L.A.N.: Por ahí yo tengo, cuando a mí me echan de la UGT, tengo un 

documento por ahí, que fue mi intervención ante la UGT, porque me echaron, 
pues lo mismo que el Tribunal de Orden Público. 

 
A.A.: ¿En qué año le echaron, lo recuerda? 
 
L.A.N.: Lo tengo por aquí en... 
 
A.A.: Pero ya fue en los años 90 o... 
 
L.A.N.: No sé cuándo fue. Fue en el congreso, me querían liquidar ya en 

el congreso de Barcelona pero no, lo pude.... No, cuando me echaron del 
Partido, si me echaron del Partido a continuación me echaron de la UGT. 

 
A.A.: Bueno, pero eso fue más tarde, ¿no? Ya fue con los gobiernos 

de Felipe González. 
 
L.A.N.: Sí, eso es, ya fue con Felipe González o en el gobierno, o casi en 

el gobierno porque..., sí, porque cuando me echan del Partido... 
 
A.A.: Sí, creo que fue en 1980. 
 
L.A.N.: En la época, sí, en el tiempo de la provisionalidad, de cuando él 

se marcha y vuelven los de multitudes. 
 
A.A.: Pues vamos a terminar esta primera etapa de cuando usted 

fue elegido en el congreso del 73, miembro vocal de la Comisión 
Ejecutiva. Bueno, había una pugna entre el Sindicato, la gente de 
Toulouse, los históricos de Toulouse, entre ellos Rodolfo Llopis, y las 
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jóvenes generaciones que consideraban que tanto el Partido como la 
dirección del Sindicato tenían que trasladarse al interior.  

 
L.A.N.: Sí claro. 
 
A.A.: ¿Usted intervino en toda esa... 
 
L.A.N.: Sí, sí, hombre, yo lo que quería... 
 
A.A.: ...postura? 
 
L.A.N.: ...yo lo que quería es que la dirección pasara dentro, porque 

claro, yo la primera vez que, la primera vez que estuve en Toulouse, no, fue en 
Bayona, que me entrevisté con Llopis, pues allí ellos tenían un concepto que 
hasta, que hasta el lenguaje era distinto, porque ellos tenían su lenguaje, les 
pasaba a los exiliados españoles igual que les pasaba a los judíos con el 
español, que cuenta la historia de que tenían, conservaban su dialecto, su 
español. 

 
A.A.: Sí, el sefardí, y en este caso toda su simbología y lenguaje de 

los años 30. 
 
L.A.N.: Se les notaba a ellos. Y ellos pues tenían ese afán, porque 

terminaban un congreso y el próximo en Madrid, ese era el final del congreso, 
de todos. Y claro, pues era una gente que añoraba esto y que conservaban la 
organización, se aferraban a ella como, bueno, yo qué sé, con uñas y dientes. 
Y no querían modificar lo que se dice nada, y mucho menos pensar en 
trasladar la dirección aquí porque, bueno, pues pensaban que éramos unos 
imberbes o algo por el estilo. De manera que había unas diferencias 
importantes. 

Y en esa primera reunión que yo tuve, era como consecuencia de que 
aquí, el comité de Madrid del PSOE, y por tanto el de la UGT que estaba entre 
las mismas personas, pues el que hacía de secretario general, no me acuerdo 
cómo se llamaba, pero él decía, dice: “Mira, a mí me nombraron secretario de 
la Federación de Artes Gráficas los compañeros de la Federación, y hasta que 
esos no me dimitan, yo sigo siendo...”. Pero ya no vivía nadie de los que le 
habían nombrado. Entonces, en una trifulca con los pocos viejos que había, 
que era ese, que era otro que se llamaba Mario Tanco, una excelente persona, 
maestro y..., y quién más... Bueno, no me acuerdo de los nombres, pues 
entonces decidimos, entre otro que había de mi edad en Madrid, que era 
Antonio Díez que ya le habéis hecho aquí la entrevista, y yo, éramos de esa 
edad intermedia entre jóvenes y viejos, éramos nosotros dos, y otro que era un 
carpintero, que el hombre pues bueno, no tenía mucha idea dónde se había 
metido. Era amigo de Antonio y entre los tres, pues digamos que éramos el 
Comité de Madrid, no había otra cosa, más que los viejecitos, pero que ellos 
tenían otra visión. Se reunían a leer la correspondencia que les mandaban de 
allí y la que ellos mandaban, que decidían escribirle una carta y tal. Bueno, y el 
que yo le he encontrado el día del homenaje, el que vivía en El Escorial, que 

46 



era el corresponsal de prensa que tenía Llopis aquí y tal.1 Bueno, pues no 
había nada más en Madrid. Y entonces, claro, veíamos que esta gente seguía 
prosperando ahí en el comité, y aunque guardáramos las formas y exigiéramos, 
teníamos que entrar en contacto con esas gentes. Y algunos, cierto es que se 
pasaron, por ejemplo, a uno que metí yo aquí, que después, bueno, hizo 
bastante, pues era uno de banca, porque ese tenía inclinaciones socialistas, 
Justo Fernández, pues como no era de la HOAC pues los de la HOAC se 
oponían a su entrada en el Partido y tuve yo una trifulca con ellos. Es decir, 
tuve que pelearme aquí con todo zurriburri. 

 
CAPÍTULO VI: La Transición. La expulsión de la organización (31’ 32”). 

 
A.A.: Cuando murió Franco en noviembre del 75, ¿qué sintió usted? 

¿Cómo se vivieron esos momentos de finales del año 75? 
 
L.A.N.: Pues hubo un momento de pánico, porque había, le llamaban “la 

Noche de los Cuchillos Largos” o algo así. Bueno, yo por si las moscas, me salí 
de casa esa noche y fui a dormir a casa de un amigo, y nos reunimos unos 
cuantos y anduvimos por ahí, fuera de casa. Y bueno, pues como al día 
siguiente ya parece que la cosa se iba aclarando un poco ¿verdad? Pues nada, 
ya volví a casa y no pasó la cosa a mayores. Después vino la manifestación y 
demás y, bueno, para mí pasó, iba a decir sin pena ni gloria, pero vamos, con 
bastante preocupación porque aquí no estaba seguro nadie. De modo que, yo, 
los demás compañeros, bueno, sé de muchos que desaparecieron, que se 
marcharon a Portugal. 

 
A.A.: Ante el miedo de que pudiera haber algún... 
 
L.A.N.: Yo me marché de casa pero nada más, y anduve por aquí y, 

bueno, pues después la manifestación como ya todo el mundo estaba de 
acuerdo en que eso no iba a conducir a parte ninguna, ¿verdad? 

 
A.A.: Y aquí en abril de..., antes de que la UGT fuera legalizada, en 

abril del año 1976, es cuando se celebra el XXX Congreso, que es el 
primer congreso de los ya celebrados en España tras el exilio. Usted 
participó en ese Congreso ¿verdad? 

 
L.A.N.: Hombre claro, y menuda, ahí teníamos una trifulca. 
 
A.A.: A ver, coménteme. 
 
L.A.N.: Teníamos una trifulca de padre y muy señor mío porque ahí 

estaba, en primer lugar “marxismo sí, marxismo no”. Y yo era de los que decía 
que “marxismo sí o marxismo no”, tenía que ser cosa de congreso, no porque 
lo decretara el secretario general del Partido, que era Felipe González, lo 
declaró en Barcelona, que Marx había dicho muchas chorradas ¿no? Y 
entonces, pues bueno, pues aquí lo que había era tal seguidismo de la gente, 
                                                 
1 Entendemos que se refiere al militante socialista Juan Losada Martín que, entre 1967 y 1972, 
desempeñó para la organización el cargo de Delegado en el Interior de España para la Información, el 
Pensamiento y la Diplomacia. 
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que entonces la reunión, la ejecutiva se reúne y toma el acuerdo de no 
intervenir en ese debate, pero es que resulta que todos intervinieron, pero a 
favor. El único que intervino en contra fui yo, que lo manifesté públicamente, 
que claro, ahí me sentencié a pena capital. Y los que proponían la 
independencia de la UGT del Partido, que yo lo que planteaba era que los 
cuadros de la UGT tendrían o deberían por lo menos haber asimilado la..., el 
socialismo, porque se titulaba hasta entonces “partido de inspiración socialista”. 
Y bueno, ¿quién se oponía a esto? Los vaticanistas. Los que habían venido 
de..., de la HOAC y de esa gente. Y entonces, pues bueno, esa..., ese 
congreso yo era el secretario de Propaganda, tuve que intervenir, yo soy quién 
lo organizó. Y ahí, pues una de las cosas que proponía esta gente, es que 
habitualmente pues en ese congreso de la UGT venía el secretario del Partido 
y daba un saludo al congreso en nombre del Partido. Pues lo que se propone 
en ese acto es que no intervenga el Partido para nada. Bueno, aquello pues la 
gente se cabreó, pero creo que finalmente pudo intervenir el Partido.  

 
A.A.: ¿Usted era..., creía que tenía que haber una unidad orgánica 

entre Partido y Sindicato? 
 
L.A.N.: Sí, sí. Yo era partidario de que, vamos, el día, el día del 

cementerio, que..., que se hizo el homenaje a quién, en el cementerio, ah, a 
Largo Caballero, ese día me encontré allí con Matilde Fernández, y entonces 
me dice, mira: “Estaba hablando con fulano o con fulana, y le estaban diciendo 
que cuando tú me..., metiste en el Partido, que me decías que tenía que 
afiliarme a la UGT, que me obligabas a afiliarme a la UGT”. Esa era mi opinión, 
y eso es lo que ella estaba comentando en aquel acto, aunque después se me 
tiró también al cuello, vaya, o sea que... 

 
A.A.: ¿Y cuál fue? A lo largo de estos cuatro años... 
 
L.A.N.: Perdón, para ese congreso pues había, había que pedir permiso 

y entonces fuimos Jesús Mancho, Nicolás Redondo y yo, a hablar con la 
dirección en Capitanía General o algo así, con..., con ese que era de la UCD, 
no me acuerdo, bueno, que allí no sé qué organismo había. Queríamos seguir 
los pasos de Gil Robles, que fue allí a pedir, aprovechando que había una ley 
no derogada del 36 o algo así, pues Gil Robles convocó, padre, convocó un 
congreso o una reunión o algo así y, nosotros, aprovechando eso mismo, 
fuimos a ver al Gobernador Civil, que estaba ahí en la calle Arenal o por ahí. 

 
A.A.: Sí. 
 
L.A.N.: Y entonces fuimos allí y el tipo nos dijo que teníamos que 

teníamos que ir a la comisaría no sé cuántos por aquí cerca también, ahí al 
lado de la calle El Reloj, que era donde hacían los consejos de guerra. Y 
fuimos ahí y nos dicen: “No, pues aquí tampoco, no puede ser, tienen que ir a 
la Puerta de El Sol”. Y yo ya iba, bueno, íbamos todos creyendo que ya no 
salíamos de allí. Llegamos a la Puerta de El Sol y: -“Venimos a solicitar aquí no 
sé qué”. Dice: –“Pues pasen ahí a la ventanilla”. Pasamos a la ventanilla, nos 
ponen el sello  y nos fuimos. Y nos autorizaron el congreso. Pero a todo eso ya 
habíamos, o no sé si después nos decían que no se podía celebrar el 
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congreso, la historia es que costó Dios y ayuda. Ya teníamos avisada a la 
gente que probablemente o se iba a ir a Bruselas o se iba a ir a Portugal. Y 
entonces, pues finalmente se acordó que..., bueno, no sé qué Ministro llamó 
a..., el del Interior me parece. 

 
A.A.: ¿Martín Villa? 
 
L.A.N.: El Martín Villa llamó a Nicolás y autorizó el congreso. Y después 

se celebra ese congreso que se celebra en la calle Biarritz. Bueno, y ahí de 
pronto me avisan que había entrado un militar, me voy a por el militar y lo tuve 
que echar de allí, digo: “Hombre, mire usted”. Pues era un coronel de Estado 
Mayor, que se había metido allí. Bueno, le dije que no podía estar. Y no pasó 
nada, lo eché, lo eché a la calle. Y ahí es donde ya se les vio el plumero a esta 
gente que iban a por todas, a los de la..., a los de la USO, los de la ASO, toda 
esa historia. 

 
A.A.: Y a usted entre..., bueno, en una etapa de un poco conflictiva 

porque la crisis económica, las movilizaciones sociales y políticas de los 
años 76-77, los Pactos de la Moncloa, la aprobación de la Constitución. 
Bueno, se acuerda un poco de todo ese período, las primeras, el primer, 
las primeras elecciones sindicales en el año 78. Usted intervino hasta el 
año 80, o sea, esos cuatro años del 76... 

 
L.A.N.: Sí, menuda actividad. 
 
A.A.: ...al 80, usted estaba como secretario de Propaganda e 

intervenía activamente. Entonces, podría hablar un poco de..., de esos 
cuatro años de su presencia sindical durante esos cuatro años difíciles, 
porque se estaba consolidando en España la..., la..., el sistema 
democrático, claro. 

 
L.A.N.: Sí, esos eran unos años muy críticos y, sobre todo, una cosa 

que..., que parece que no tiene importancia y la tuvo, es que la UGT en la 
Comisión Ejecutiva se acuerda no asumir los Pactos de la Moncloa, porque nos 
fueron impuestos por decreto. Se reúnen Felipe y el otro y dicen que esto es 
así y que tenía que ser así. Entonces, la UGT dice que no. Marcelino Camacho 
que estaba en Barcelona cuando se entera de los pactos, que a él se lo dieron 
también por la prensa, y entonces ese mismo día llega a Madrid y se pone a 
dar un mitin ahí en Callao, diciendo que él acepta los Pactos de la Moncloa, sin 
conocerlos, que no conocía los textos. Y entonces nosotros decimos que no. 
Pero en esto se presenta la “Operación Galaxia” y nos meten a la ejecutiva 
desde el Partido el ombligo para adentro. Y entonces nos reunimos, bueno, 
pues habría que mirar a ver y tal. Y entonces nos dicen que hay que poner, nos 
dicen desde el Partido, que hay que poner a salvo los ficheros de la 
organización. Y entonces me movilizo yo, porque soy el que tenía canales de 
salida hacia Portugal y hacia Francia, que yo había pasado gente por los dos 
sitios. Bueno, después hablamos de las gentes que pasé. Y entonces me voy 
a..., me voy a Galicia y les digo que hay que sacar los archivos de casa, que 
hay que..., me toca Galicia y me toca las Canarias. Y me toca Cataluña. O no 
sé si me tocó Galicia o no. Bueno, voy a Cataluña primero y, bueno, pues hablo 
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allí con los compañeros y ponen a buen recaudo los ficheros de la 
organización. Y voy a Canarias y me pongo a leer la prensa local, dice: “Hoy 
llega a la isla de la Palma Luís Alonso Novo con el objeto de..., de llevar a la 
clandestinidad los ficheros de la organización, y no sé qué, y no sé cuántos”. Y 
desde el PSOE no se habían movido para nada. 

 
A.A.: Curioso. 
 
L.A.N.: Con qué idea estaba hecho aquello. Pues con esa idea de que lo 

que no era nada, que tenía más o menos controlado, pues controlar, controlar a 
la UGT. Como además tenían sus lacayuelos aquí, sus acólitos, no digo 
acólitos del Partido, porque yo era del Partido y era dirigente del Partido, era 
miembro de... A esas alturas  yo era miembro del Comité Federal. 

 
A.A.: Sí, era miembro y luego el secretario de Propaganda ¿no? 

Pero mantuvo este cargo hasta el año 80. 
 
L.A.N.: Sí pero, bueno, pero miembro del Comité Federal del Partido, 

además de miembro de la ejecutiva del PSOE. Y como estos no ponían la 
incompatibilidad, pues a Nicolás lo camelaron como quisieron y a los demás 
pues como tenían mayoría, porque tenían ahí zampa hostias para dar y tomar... 

 
(44’ 53”) 

 
A.A.: ¿Cómo valora usted la gestión de Nicolás Redondo al frente 

de la secretaría general de UGT? 
 
L.A.N.: Hombre, yo a Nicolás, debiera ser al revés, porque él con lo mío 

también no, no procedió como debiera pero, en fin, siempre me pareció una 
persona muy honesta, un personaje muy de la organización, que se dejó 
convencer por las posiciones de Felipe y de la USO y de esta gente. Y, bueno, 
y aceptó esos planteamientos que yo nunca acepté. Y había otro personaje en 
la organización que tampoco los aceptó de buena gana, que era Garnacho, 
pero éramos los dos únicos que..., que estábamos en esas posiciones. Bueno, 
pues claro, la..., la gente esta yo creo que, que venían teledirigidos, vamos, eso 
no hay quien me lo... Y, sobre todo, lo que sí hay es que leerse un libro de la 
CIA en España, que todos los que se me tiraron al cuello, resulta que eran de 
la CIA al mismo tiempo, o casi todos. Los que no lo eran oficialmente y 
dependientes de la CIA, lo eran a través de la... 

 
A.A.: De conexiones. 
 
L.A.N.: De las conexiones con la cristiandad, vamos, del mundo de la 

cristiandad, porque hay como siempre una...  El pentágono, tal como se dice 
ahí y se dice también en el libro de este, de Joan, el valenciano que estuvo 
con..., en Chile. 

 
A.A.: Sí, sé quién dice, lo que pasa es que no me acuerdo del 

apellido. 
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L.A.N.: Joan Garcés. 
 
A.A.: Garcés. 
 
L.A.N.: Joan Garcés. Que es un libro magnífico, no me lo he podido 

terminar de leer por... 
 
A.A.: El problema de la vista ¿no? 
 
L.A.N.: Por el..., pero en cuanto a esto que estamos hablando él lo 

describe, bueno, pues como si, iba a decir como si fuera yo, vamos, que lo que 
yo digo, él lo plantea pero con todas las conexiones habidas en aquella época, 
porque la CIA desde aquí montaba su cuartel general y actuaba incluso en 
Italia, vamos, los traía y los llevaba, pistoleros aquí y allí. 

 
(47’ 29”). 

 
A.A.: En el año 80 se celebra el XXXII Congreso unitario, con el lema 

de “Un sindicalismo para todos”, si usted recuerda. ¿De qué tipo era este 
sindicalismo para todos? ¿Y puede usted valorar el congreso? ¿Y fue 
aquí cuando se le incoa un expediente de conflicto en el año 80? Si usted 
recuerda. 

 
L.A.N.: Tengo por ahí la fecha. Me parece que la tengo aquí en estos 

papeleos (busca un documento). 
 
A.A.: Por el PSOE, o sea, por el Partido. 
 
L.A.N.: Sí, sí, por el Partido, y aquí viene la consecuencia... 
 
 
A.A.: Y a qué se debe ese..., la incoación de ese expediente de 

conflicto. 
 
L.A.N.: Pues eso se debe, no sé, bueno, eso se debe a que cuando yo 

vengo del Congreso de Suresnes con mi mujer, me acompaña Manolito del 
Valle, que fue alcalde de Sevilla, que era del equipo de Felipe González, 
trabajaba como abogado también en el mismo despacho de capitán Vigueras, 
que allí tenían el despacho laboral. Y entonces le..., veníamos mi mujer, éste y 
yo. Por cierto que mi mujer dice: -“Cómo traes a este muermo aquí, que no 
abre la boca”. Tenía yo que sacarle las palabras con gancho, y le pregunto, le 
digo: -“Fíjate tú, que yo que viajo por toda España, he hecho organización de 
UGT y del PSOE, en toda España, excepto en mi pueblo, excepto en Zamora 
porque allí he hablado con la gente que estuvo con mi padre en la cárcel, y no 
hay manera de..., de hacer nada, porque tienen más miedo”. Y entonces: -
“Mira, no te preocupes, yo te voy a dar unas señas. Cuando llegue a Sevilla te 
doy una señas de..., de gente de allí con los que puedes trabajar”. Bueno. Y 
entonces, va y me da las señas de Demetrio Madrid, Luís de la Iglesia de San 
Luís y otro que se llama, no me acuerdo. Bueno, Demetrio Madrid, secretario 
nacional de la HOAC. Luís de la Iglesia de San Luís, ese profesor no sé si es 
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ese u otro Luís, que es que había dos Luises, uno era de la Iglesia de San Luís 
y el otro no lo recuerdo en este momento. Bueno, uno no voy a decir cuál de 
los dos, era el profesor de formación del “Espíritu Nacional”. El otro era en..., en 
Zamora había una granja que debía ser de..., de la Diputación o algo así, que 
se llamaba la granja Florencia, y entonces allí habían hecho un montaje para 
las grandes orgías de gente del Movimiento, entre ellos el ministro de Trabajo, 
aquel famoso, el último ministro de Trabajo que hubo, un bocazas, un 
falangistón de estos terrorífico. Bueno, no me acuerdo como se llama. Bueno, 
este era el que les preparaba los festines en esa fiesta. Y otro que era una 
especie de los llamados “valillas”, que era el de las Juventudes de la Falange 
allí. Eso, con esa gente hice yo el Partido, el comité de Zamora. De manera 
que el montaje que me hizo el Carvajal, que ese es un tipo de la CIA, supongo 
que lo sigue siendo en este momento y si no fuera así el autor del libro de la 
CIA en España tenía que a estar alturas estar en la cárcel, por farsante, pero 
está tan libre como estoy yo. Y entonces ahí lo pone como tipo de la CIA. Y yo 
convencidísimo, porque él era íntimo amigo de otro que también era del 
Partido, que era del PSOE, que se llamaba Villar Masó, y ese que yo sostenía 
que era de la policía, este amigo mío, Antonio Díez, decía que no, y hasta 
tuvimos una pequeña trifulca entre los dos, porque él decía una cosa y yo la 
contraria o yo una cosa y él la contraria. 

Bueno, y entonces el día que se murió publicaron en el ABC una esquela 
que decía: “Comisario Honorario de la policía española”. Bueno, pues estos 
dos estaban juntos. Pero además, a mayor abundamiento, a Carvajal le 
mataron un hermano en Paracuellos, de manera que su despacho servía para 
entrar en contacto con la gente de las izquierdas. 

 
A.A.: Claro. 
 
L.A.N.: Y no había mejor cosa, mejor camino para caer en manos del 

enemigo, que ese. Y entonces, es decir, toda esa gente, yo la verdad es que 
digo: “Bueno, y cómo yo coños podía convivir con toda esta tropa”. 

 
(52’ 55”) 

 
A.A.: Y cómo, y entonces concretamente, cómo entra..., el Partido le 

incoa el expediente conflictivo. 
 
L.A.N.: Bueno, pues... 
 
A.A.: Por qué, o sea, qué es lo que ocurre para que... 
 
L.A.N.: Bueno, lo que ocurre es que uno de esos de la igle..., el que 

organizaba las..., los festejos de..., de Girón. 
 
A.A.: Era Girón de Velasco. 
 
L.A.N.: Era Girón. 
 
A.A.: Estaba pensando en él pero no me atrevía a... 
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L.A.N.: Era Girón. Bueno, pues el que organizaba... 
 
A.A.: El creador de las universidades laborales. 
 
L.A.N.: Sí, eso es. El que organizaba esas, esos festejos era Girón. Pues 

resulta que me dice el otro Luís, me dice, oye: -“¿Sabes lo que anda diciendo 
este sujeto?, que tú eres de la CIA, en unos sitios dice que eres de la CIA y en 
otros dice que eres de la KGB”. 

 
A.A.: A usted se lo dice. 
 
L.A.N.: Y entonces me lo encontré un día allí en Zamora, y le digo, mira: 

“Tú eres un indeseable y tal”. Y el tío va y se me subleva. Y entonces, bueno, 
allí me hacen un montaje, y le pegué así un empujón, que, bueno, se cayó de 
espaldas contra la pared, contra la pared en una cafetería, pero por quitármelo 
de encima, pero… Bueno, y entonces me hacen un montaje el Carvajal, bueno, 
que el Tribunal de Orden Público en el que él actuaba, se supone que 
defendiendo a la gente perseguida, se queda pálido a su lado, él y la Carmen 
García Bloise. 

 
A.A.: ¿Por eso nada más? 
 
L.A.N.: Que también aparece en el libro, casualmente. Y entonces 

bueno, me hacen un montaje, como el montaje que me hacen en la ejecutiva 
de la UGT, tengo ahí el informe, os lo voy a dejar porque es..., bueno, es de la 
época, es decir... 

 
A.A.: Es un documento histórico de la época. Eso si es importante. 
 
L.A.N.: Yo estoy hablando a la ejecutiva, y en ese momento, el meapilas 

este del Zufiaur, este sujeto está movilizando a sus gentes llamándome por 
teléfono constantemente: “Que te llaman por teléfono Alonso Novo”, “que te 
llaman por teléfono”. En el Hotel Convección me parece que era la reunión de 
la ejecutiva. Bueno, yo cada vez que me recuerdo estas cosas me pongo, se 
me revuelve el estómago porque, bueno, yo aquí trabajando para el inglés toda 
una vida de dedicación, de riesgo, comprometiendo a mi familia por toda esta 
banda de rufianes. Y entonces... 

 
A.A.: ¿Y qué sacaban ellos con acusarle a usted de agente de la 

CIA? 
 
L.A.N.: Porque era el único que se enfrentaba a esas políticas que ellos 

sostenían. En la ejecutiva, los únicos dos que nos enfrentábamos, éramos 
Garnacho y yo. 

 
A.A.: A las políticas de colaboración de los dos... 
 
L.A.N.: De incompatibilismo con el PSOE. Los únicos que se opusieron, 

Garnacho y  yo, a que dimitiera Nicolás Redondo. Nosotros queríamos tener 
una representación en el Partido. Queríamos que el Sindicato fuera socialista. 
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Estos querían que fuera un sindicato vaticanista, esa era la cuestión, 
controlado por el Vaticano. 

 
(56’ 31”) 

 
A.A.: ¿Y las relaciones con Comisiones Obreras? ¿En estos 

momentos había una..., había una colaboración o ese mismo...? 
 
L.A.N.: Sí, de la...,  de la... 
 
A.A.: Se hablaba de un sindicalismo para todo, el sindicalismo para 

todos implicaba... 
 
L.A.N.: Claro, ellos querían la unidad con Comisiones Obreras, pero mire 

usted, eso viene, se echa abajo con las declaraciones de Santiago Carrillo el 
día que se reúne el Comité, el Comité Federal, o cómo le lla... Comité Central 
del Partido Comunista en Roma. Que, por cierto, había aquí una reunión 
preparatoria también de la unidad sindical ese mismo día. Y entonces eso que 
ellos controlaban, se publicó por toda la prensa. Hago referencia yo a todas, a 
todos esos planteamientos en ese, en esa intervención mía ante la ejecutiva. Y 
les pongo a caer de un burro, a Nicolás y a todos los demás. Entonces, mejor 
que yo lo diga como es, es decir, es mi intervención ante la ejecutiva, con las 
interrupciones inimaginables, para que no me explicara. Lo mismo que me 
pasó en el Partido. Es decir, a mí me condenan antes de que presente mis 
alegaciones. Eso estaba programado, planificado, y claro, alguien que desde la 
propia organización denunciara ese tipo de actitudes contrarias a los fines y los 
intereses de la propia UGT, tal como la habíamos concebido y tal como la 
habíamos heredado.  

Otra cosa, otra cosa bien distinta es que el congreso acordara, “pues 
mire usted, esto es carne de oveja”, que decía un viejito de mi pueblo, “el que 
la quiere la come y el que no la deja”. Pero es un acuerdo de congreso. Lo que 
yo no puedo admitir es que Felipe González dicte un decreto que se acabó el 
marxismo en el Partido y que ese es un partido interclasista, tan interclasista 
que se apoderaron de él determinadas gentes. 

 
A.A.: ¿Usted cree que se perdió con toda esta política de 

apaciguamiento durante la transición, de consenso, de la reforma 
pactada, que se perdieron todas las esencias de lo que era el sindicalismo 
socialista y el... 

 
L.A.N.: Todo eso... 
 
A.A.: ...y la ideología socialista?  
 
L.A.N.: Sí claro, claro, es decir, que yo entiendo que no podíamos coger 

las armas y salir a la calle. Mire usted, la paz la quería todo Cristo, pero ya que 
ellos querían la paz, con determinadas condiciones, no entregándonos con 
armas y bagajes que fue lo que se hizo. Aquí se renunció a todo, a tanto se 
renunció que, en aquel momento, lo que está haciendo Zapatero hoy tenía que 
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haberlo hecho Felipe González, ¿qué es eso de dejar a nuestros muertos en 
las cunetas entonces? 

 
(59’ 35”) 

 
A.A.: Y la aceptación por parte del PSOE de la monarquía, del 

Partido Socialista y... 
 
L.A.N.: Hombre, no, pues... 
 
A.A.: ...en esos momentos en los cuáles se... 
 
L.A.N.: Pues esa, esa es otra cuestión, porque ante, ante el auditorio 

ellos decían que no, que no aceptaban la..., la monarquía. 
 

(Cambio de cinta de video: 59’ 56”) 
 
A.A.: A ver, cuando usted quiera me sigue hablando de lo que... 
 
L.A.N.: Ya no sé dónde estábamos. 
 
A.A.: Bueno, me estaba comentando el conflicto que había, que 

tuvo usted con el Partido y con la UGT. 
 
L.A.N.: Ah, con el Partido, bueno, con esa gente. Pues a partir de ese 

montaje, después tenía el compromiso yo de asistir en Asturias, a la reunión 
esa de Tarna, que se celebra cada año, entre León y Asturias, con los mineros. 
Pero allí controlaba el asunto un tal Villa que ese, la información que yo tengo, 
no lo puedo asegurar del todo, pero la información que yo tengo de este 
personaje, es que este era de los de la..., bueno, de la HOAC sí sé que era, 
pero no sé si era de la USO. Y entonces éste cuando yo estaba diciendo que 
me habían sancionado en el Partido, pues decía que es que eso era un 
procedimiento que ni el Tribunal de Orden Público. Me quita el micrófono y 
hasta luego Lucas. Y entonces ahí quedó el asunto, pero las palabras que me 
dejaron… Y entonces se me tiran, pues el Lito, éste, el Villa y me denuncian 
desde allí a la banda esta del comité, de la comisión gestora. Y el Carvajal, 
pues a mí me aumenta la pena, a pena capital. Es decir, me echaron de la 
organización definitivamente: “Y se lo comunicaremos a la UGT”. O sea, ellos 
pedían la separación del Sindicato y del Partido, pero para esto pedían la 
unidad de las dos organizaciones. Y eso es lo que digo en esa documentación 
que le acabamos de entregar a Juan. 

 
A.A.: ¿Y cuál fue a partir de este momento? O sea, usted fue 

expulsado del Partido, ¿también de la UGT? 
 
L.A.N.: Sí, sí, de la UGT el 17 de no sé qué mes, del 81. 
 
A.A.: Y luego... 
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L.A.N.: Bueno, ahí tengo yo de cómo me echan de la UGT, que la 
ejecutiva no me podía echar. Ahí sí tenía razón el..., el viejito que decía que los 
que le habían votado. A mí me nombra un congreso, cómo puede ser juez y 
parte la propia ejecutiva. Eso no hay Estatuto que lo resista, democrático se 
entiende. Pues así me echaron. Y entonces yo, cojo y me defiendo ante la 
propia ejecutiva, con esa serie de interrupciones de los vaticanistas. 

 
A.A.: Cuando habla usted de los vaticanistas, ¿por qué utiliza ese 

término? 
 
L.A.N.: Porque yo escribí un artículo que se titulaba, “El 

criptovaticanismo”. Es decir, era de cómo la iglesia a partir del fracaso del 
sindicalista..., sindicalismo... 

 
A.A.: Católico. 
 
L.A.N.: ...católico, amarillo, pues..., pues volvía a las andadas y quería 

controlar el sindicato a través de estas huestes vaticanas. 
 
A.A.: El sindicato de la UGT. 
 
L.A.N.: El sindicato de la UGT a través de sus... 
 
A.A.: ...crucillistas. 
 
L.A.N.: ...de los vaticanistas. 
 
A.A.: Lo que usted ha comentado antes. 
 
L.A.N.: Y entonces, bueno, pues también hablo de eso, de lo que ellos 

dicen. 
 
A.A.: ¿Y el Partido también? 
 
L.A.N.: Y el Partido también claro, era cuestión fundamental, porque la 

transición la querían controlar a su medida. Teniendo en cuenta cuáles eran los 
intereses americanos en el asunto ¿no? Y cómo desde allí se ponía también al 
Juan Carlos. 

 
(1h 04’ 12”) 

 
A.A.: Claro. Y la figura de Adolfo Suárez usted cómo la ve. 
 
L.A.N.: Yo la veo como un hombre de..., deseoso de hacer méritos, 

porque él siendo un tipo del régimen, no era de la catadura de Martín Villa, que 
bueno, que ese vale para todo ¿no? Pero este me parece a mí que, bueno, que 
lo que quería era conformar a todo el mundo. Bueno, pero tanto quiso 
conformar a la izquierda, que la propia derecha, es decir, la..., pues se le tiraron 
al cuello. Y lo que yo creo es que el propio PSOE, bueno, fue el principal 
dinamitero de la UCD y también el principal, lo que tenía que haber hecho la 
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UCD, el trabajo sucio es lo menos que tenía que haber hecho Suárez, y a mí, 
en mi opinión, estaba dispuesto a hacerlo, pero claro, estaba la reconversión 
pendiente, y eso era una cosa de urgencia total. Y para hacer la reconversión 
qué mejor que un PSOE de ellos, entendiendo que el PSOE de entonces no 
era de la derecha, sino que era una izquierda pues a dónde va a parar. Es 
decir, al PSOE quién lo empuja al poder es la propia patronal, vamos, y la 
iglesia y todo, todo el mundo, vamos. Es decir, ese era el trabajo sucio que se 
le encomendó al PSOE, ese y también en cierta medida le ley de...,Ley de 
Reforma Fiscal y algunas otras que contentaban un poco a los afiliados y 
aparecía como cosa de justicia, porque aunque, aunque la ley de la declaración 
de la renta se promulga en un gobierno franquista, resulta que se publican las 
listas y en ese gobierno franquista ninguno de los altos cargos aparecía 
declarando la renta, la declarábamos los desgraciadetes, pero ellos no. Y 
entonces, solamente se publicó una vez, a partir de entonces se prohibió so 
pretexto de que la..., la ETA había secuestrado a Revilla, a través, habiendo, 
por enterarse de cuál era su..., a través de la declaración de la renta, un 
pretexto estúpido, pero así fue. Y ya nunca más se volvió a saber quién declara 
y quién no. 

 
(1h 07’ 21”) 

 
A.A.: Realmente, cuando el Partido llega al poder, empieza a llevar a 

cabo una política de moderación, de moderación muy liberal, sobre todo 
en materia económica. Están las figuras, que imagino que no estaría 
usted de acuerdo, de Miguel Boyer o de Carlos Solchaga. Bueno, ¿cómo 
ve usted estos años de Gobierno, esas tres legislaturas, en las cuáles el 
Partido Socialista gobernó con mayoría absoluta? Usted tuvo..., en esos 
años estaba expulsado, ¿no? Del Partido y de la UGT. 

 
L.A.N.: Sí. 
 

CAPÍTULO VII: Los gobiernos socialistas. El acercamiento a Izquierda 
Unida (1h 08’ 00”). 
 

A.A.: ¿Tenía relación o cuando le expulsaron usted cortó sus 
relaciones con el Sindicato y con el Partido? ¿Y cómo ve usted esos años 
de..., de gobierno del Partido Socialista? 

 
L.A.N.: Yo con el partido claro, bien cortados estaban aunque no hubiese 

querido. Lo que no me pudieron quitar fue mi condición de socialista, porque 
donde he ido así me he manifestado. Socialista sin carné del PSOE, porque 
ellos creían que el que no tenía carné del PSOE no era socialista. Claro, así 
todos los vaticanistas tienen carné del PSOE. Y entonces yo seguí en mi 
actividad política. Yo bueno, fundé lo que se llamó Coordinadora Socialista 
Federal, que como entonces nos echaron de un plumazo, nos echaron a 4.500, 
es decir, Felipe, cuando se marcha del Partido, se va con 4.500 afiliados que 
había y cuando vuelve, 4.500 los echa, no sé los que había en ese momento. 

 
A.A.: Cuando se va, ¿en qué momento dice usted? 
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L.A.N.: En el congreso de..., en el congreso donde él dimite y se marcha 
y..., y ya… Hay un congreso donde él dimite. 

 
A.A.: Sí. 
 
L.A.N.: Bueno, pues cuando él dimite es cuando se hace cargo la 

gestora. Y entonces la gestora, comete toda suerte de tropelías, que expulsa a 
4.500, no sé si 4.000, que yo sepa a 4.500, pero me parece a mí que hay más 
ahí. Entonces, Carmen García Bloise hace unas declaraciones en las que dice: 
“No importa. Bueno, se han marchado 4.000, pero han venido, han venido 20 o 
30.000”. Es decir, tocan arrebato y todo el vaticanismo viene. Y..., y entonces 
eso no está en los Estatutos, pero está en los usos y costumbres de la 
organización, porque entonces eran unos Estatutos así pequeñitos, pero muy 
democráticos. Los había revisado el..., y de eso presumíamos, los había 
revisado el yerno de Marx, que estuvo en Barcelona. Y entonces, bueno, pues 
esos Estatutos, lo que no estaba previsto estaba en los acuerdos, estaban en 
los usos y costumbres… 

 
A.A.: Claro. 
 
L.A.N.: … de tal manera que cuando, cuando se convoca un congreso, 

la Comisión Ejecutiva en ese momento, digo, la Comisión Gestora, la Comisión 
de Conflictos, no puede expulsar a nadie, no puede la Comisión Ejecutiva 
hacer admisiones ni expulsiones. Al congreso van los que están censados en 
ese momento y ni uno más. Y Carmen García Bloise viene al congreso 
extraordinario, donde Felipe llega ya en honor de multitudes, con nuevos 
Estatutos, con nuevos afiliados y con 4.500 expulsados, uno de ellos por 
telégrafo. Lo echaron después de ese congreso porque siguió votando como 
decían los Estatutos antiguos. Y ese era, además, secretario del Metal de 
Málaga. Votó contrariamente a lo que votó el cabeza de delegación y entonces 
lo expulsaron por telégrafo, cuando llegó, ya tenía un telegrama del Carvajal de 
expulsión. De manera que, con ese tipo de tropelías, y yo lo que decía es que: 
“Muy bien, vamos a ser moderados, pero lo que tengamos que ser, que lo 
decida un congreso”. Y hay otro artículo ahí de los que le he dado, que dice, 
este tipo de irregularidades, de cómo se pasa de unos Estatutos democráticos, 
es decir, que los secretarios generales provinciales, que son los que votan en 
el Comité Federal, son los que votan, todos esos eran incompatibles, todos 
esos cargos, con ser delegado al congreso. Y entonces se podía ser delegado 
al congreso, pero no en condición de presidente nato de la Comisión de 
Delegados al congreso. Porque claro, si levantan la papeleta y todos votamos 
lo que tú dices, de manera que lo que les enseñaron a partir de ese momento, 
y los intereses que se crearon en torno a cada uno de los sujetos, pues era..., 
era, yo qué sé, una..., unos intereses que no tenían nada que ver con la 
organización. Mire usted: “Aquí decimos que somos A, pero ni A ni nada que se 
le parezca”. 

 
(1h 13’ 20”) 

 
A.A.: Y usted me dijo que había fundado, cuando ya fue... 
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L.A.N.: La Coordinadora Socialista Federal... 
 
A.A.: ¿Y qué actividad desarrollaban? 
 
L.A.N.: Bueno, de socialista, recogía todos los expulsados. Como yo 

viajé por toda España, pues hice organización en Cataluña, en Galicia, en casi 
en toda España, si ahí llegó a haber… Y nos..., después nos unimos con 
Modesto Seara que ya lo habían echado también de Galicia, porque había 
hecho más organización que ellos en Galicia, en Andalucía, pues nos unimos a 
los, al PSOE-Histórico. Y ya del PSOE-Histórico, pues de Madrid, por ejemplo, 
a uno de los que recogí, fue a Alonso Puerta, que había sido concejal del 
Ayuntamiento de Madrid. Expulsado porque denunció la corrupción en Madrid, 
del Ayuntamiento. Y, bueno, como aquí lo que querían era dinero esta gente 
para todos los fines y tal, pues echaban a uno por socialista, pero por ladrón 
no. Es decir, que yo tengo por ahí un artículo, que lo titulo “Cien años de 
honradez”, que decía Felipe, en la propaganda donde le pintaron las patillas 
de..., al lado de Pablo Iglesias, los mechones plateados, bueno, pues “Cien 
años de honradez”, y yo digo “Cien años de honradez y dos de municipios”, 
porque ladrones…  Franco publicó una..., una circular inmediatamente que 
gana la guerra, por la que había que denunciar, había que procesar a los más 
de 2.500 o 600 alcaldes y concejales del PSOE y de la UGT por corrupción. Ni 
a uno sólo pudieron procesar por corrupción. Lo que sí pudieron es llamar de..., 
sinvergüenza, o no sé qué, a un concejal del Ayuntamiento, de nepotismo 
podría ser, del Ayuntamiento de Madrid, un tal Cordero, que había metido a no 
sé cuántos familiares en el ayuntamiento. Eso es lo único que le pudieron al 
PSOE... Porque es que se controlaba la organización, se elegía desde las 
asambleas pues a los cargos. La dirección o el Comité Federal lo que si daba 
eran instrucciones: para el Ayuntamiento de Madrid, qué características debe 
de reunir un..., un pretendido alcalde, un posible alcalde que sea socialista y 
tal. Bueno, pues lo que fuera. De manera que, entonces había determinadas 
propuestas de distintas agrupaciones. Pues aquí tenemos a fulano, tenemos a 
mengano y después se elegía. 

 
A.A.: O sea, que la llegada del Partido Socialista supuso su 

desvirtuación podemos decir… 
 
L.A.N.: Total y absoluta. 
 
A.A.: … desde el punto de vista ideológico y de las prácticas que 

había, históricas, tradicionales, que había que haber sentido a... 
 
L.A.N.: El que se mueve no sale en la foto, sentó escuela, no solo para 

el PSOE y los sindicatos y para todo, no, no, para toda organización social que 
se precie, pues la escuela de guerra, es la norma. ¿Qué está pasando en el 
Partido Popular? Pues exactamente lo mismo. Ahí llega el Aznar de turno y 
dice: “A este, fuera. Y ahora me traes al mengano” Al sinvergüenza ese desde 
la empresa Hidroeléctrica, que se lleva no sé cuántos millones por ser el 
dirigente. Y bueno, pues esto ya no se parece, es la negación de la democracia 
los partidos. Dicen, “han de ser y actuar…”, de ahí el artículo 6 de la 
Constitución. “Han de ser y actuar democráticamente”, y los sindicatos 
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exactamente igual. No señor, ¿para qué democracia?, la democracia se 
dosifica. Y entonces, bueno, aquella euforia, aquella alegría de la gente, de 
“Felipe, capullo, queremos un hijo tuyo” y no sé qué decían las mozas, 
creyendo que eso iba a pegar un cambio. Pero aquello que fue en cierta 
medida provocado, alentado desde la propaganda subterránea y tal, fue 
después también controlado de la misma manera, por esa escuela de que 
todos los cables telefónicos pasaban por el despacho de Alfonso Guerra. 
Prefiero tres minutos de televisión antes que 10.000 habitantes, ¿dónde se ha 
visto eso? ¿En qué organización política? Cuando traje al Congreso de 
Suresnes a los italianos, yo les presenté a Alfonso Guerra a este hombre, al 
que después fue padrino de una hija de Alfonso Guerra, al banquero aquel, 
también estaba... Es que yo traje el primer dinero para el PSOE de Italia, que 
entonces no tenía ayuda más que lo que le daba la UGT, el PSOE. 

 
A.A.: Y la..., los alemanes, la Asociación de Democracia Alemana. 
 
L.A.N.: Eso vino después, cuando ya controlaban... 
 
A.A.: El poder. 
 
L.A.N.: … el poder. Cuando ya controlaban el Partido esa gente, los de 

Felipe y tal, es cuando el Partido recibe ayuda de Alemania, pero antes nada. 
La primera, los primeros dineros que vienen para..., que eran unas 200.000 
pesetas en liras, pues las traje yo de Italia. Y yo establecí un canal de una 
empresa, la Pianeli Traversa de Barcelona, que era, tenía, era filial de la 
Traversa italiana, entonces el italiano era un tipo que decían ellos que era del 
partido italiano, del PSI, pues yo les pedí ayuda, porque había un..., un agente, 
un diputado de..., del Partido Socialista, que estaba casado con una española, 
y entonces, bueno, pues eran amigos míos y tal. Y yo como me iba mucho a 
Italia, pues entonces, bueno, entré en contacto con los sindicatos, con la UGT, 
digo con el Partido Socialista, y entonces ellos nos dieron en liras unas 200.000 
pesetas pero mucho antes de que el PSOE tuviera ayuda de fuera de nadie. 
Quien sostenía al PSOE era la UGT, que sí le daban dinero los secretariados 
internacionales. Yo fundé la Federación de la UGT de Químicas, que no existía. 

 
A.A.: ¿En qué año fue la..., o por qué época más o menos? 
 
L.A.N.: Tiene que tener por ahí un documento en el que yo fundaba la 

necesidad de hacer esa... 
 
A.A.: Federación. 
 
L.A.N.: ...esa Federación, porque estábamos los de Química en 

Industria... en Oficios Varios. Y entonces, bueno, pues lo fundé con la Matilde, 
con dos o tres muchachos de Aranjuez, con otro que su padre era químico, 
bueno, tenía una droguería, y me puso a su dependienta en la..., que trabaja 
con, este trabaja con el que escribe esa revista..., una revista que... Sistema. 

 
A.A.: Ah, sí, sí. 
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L.A.N.: Bueno, el director de esa revista. 
 
A.A.: Elías Díaz no. 
 
L.A.N.: No, él es colaborador Elías. 
 
A.A.: Tezanos. 
 
L.A.N.: Tezanos. 
 
A.A.: Tezanos. 
 
L.A.N.: Con Tezanos. Bueno, pues el que está con Tezanos, que no me 

acuerdo, estaba en una organización dedicada con Tezanos a publicidad, 
desde Sistema y desde..., bueno, no me acuerdo. Y entonces pues con esa 
gente fundé yo, y yo entré en relación con Levinson, que era el secretario 
internacional de la Química, y él nos dio dinero para fundar esa organización. Y 
tuvimos el primer congreso en Huesca, digo en Huelva, porque allí hay mucha 
Química. Pero había allí un tal Seisdedos, que ese entró en la ejecutiva con 
Matilde, vamos, yo no procedía porque yo estaba en la Ejecutiva Confederal, 
no tenía por qué estar en esa ejecutiva. Pero vamos, yo soy el autor de esa..., 
de ese trabajo previo a hacer la organización, y yo entré en contacto con todas 
esas gentes de la Química, es decir, que trabajé como un negro. Y decía antes 
que trabajé para el inglés, es que en mi pueblo la gente se iba a Huelva a 
trabajar, se iban andando desde Puebla de Sanabria hasta Benavente o en una 
diligencia, en un carro que iban. Y ahí cogían el tren y se marchaban a Huelva. 
Y entonces cuando uno iba por allí por aquellos pueblos de Galicia y de 
Sanabria y tal y veía a un viejecito que estaba cuidando el ganado, le decían: -
“Pero hombre, pero usted qué hace por aquí tal”. Dice: -“Mira hijo, trabajando 
para el inglés”. Y es que los que venían de Río Tinto y de las minas de por allí 
pues decían eso, que venían, que trabajaban para el inglés. Eso me pasó a mí. 

 
A.A.: Y usted cuando se celebró el Centenario de la creación de la 

UGT, en 1988, los 100 años, que hubo una serie de actos. Imagino que no 
participó en ellos, porque claro, estaba... 

 
L.A.N.: Claro, yo era del Comité de Celebración, no era un miembro 

componente de aquel Comité, pero claro, a mí me habían guillotinado, o sea, 
que nada. 

 
(1h 24’ 31”) 

 
A.A.: No participó. Y cómo veía el discurso crítico de Nicolás 

Redondo, del secretario general hacia la política del gobierno, que luego 
daría lugar a esas famosas huelgas generales, a la de diciembre del 88 y a 
las posteriores del 92, del 94. ¿Cómo veía usted toda esa evolución? 

 
L.A.N.: Hombre, yo por primera vez en todos esos años, el día de la 

huelga me fui a ver a Nicolás. 
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A.A.: ¿Por qué tomó esa decisión de ir a ver...? 
 
L.A.N.: Hombre, porque esa era mi política. Es decir, que al Partido 

había que colocarlo en su sitio. No es eso de decir amén a todo. Hay cosas por 
las que un sindicato, pues hombre, tiene que reaccionar. Y entonces yo fui a 
felicitar ese día a Nicolás, aquí al lado, en la..., si yo todavía estuve de ejecutivo 
ahí en ese local. 

 
A.A.: Cuando la relación con Nicolás Redondo se había roto, al ser 

expulsado. 
 
L.A.N.: Hombre, se había roto porque yo vi que estaba entregado de 

pies y manos, con armas y bagajes, aquí el sindicato. Además, es que la 
política del gobierno también favoreció la formación de ese sindicato desde allí, 
se fomentó la creación del sindicato de funcionarios. ¿Cómo yo iba a estar de 
acuerdo con eso? El sindicato se la envainó, hasta que enseñó los dientes, 
claro, a partir de ese momento Nicolás era uno de los enemigos públicos 
número uno. Y dentro de eso pues, bueno, yo sé que le tuvo que costar a él 
pues un ojo de la cara, de dentro quiero de decir, de su sentimiento. Presumo 
de conocerlo, estuvimos bastantes años juntos, yo me he reunido en su casa 
bastantes veces.  

Mira, había dos cargos en la UGT que ni Dios quería, tesorero y..., y 
secretario de Propaganda, porque era de “Agitación y Propaganda”. Y entonces 
pues en casa de estos dos personajes, cuando veías que aquí no había nadie, 
que es que estos fariseos vaticanistas, que decían, nos llamaban, ¿cómo se 
llamaba la sanidad pública? PSOE, no. Bueno, nos llamaban, nos daban el 
nombre a los socialistas, de los de la sanidad, de lo que el franquismo llamaban 
la sanidad, que no me acuerdo cómo se llamaba, muy parecido, Partido, pes... 
tenía pe... Previsión Sanitaria... PSE. 

 
A.A.: Sí, la Previsión Social Sanitaria. 
 
L.A.N.: Previsión Social, eso es. Así nos llamaban a nosotros, a los 

socialistas. 
 

(1h 27’ 47”) 
 
A.A.: ¿Usted en ningún momento pensó en formar un partido crítico 

o una corriente crítica cuando fue..., cuando fue expulsado del partido? 
 
L.A.N.: ¿Dentro del Partido? 
 
A.A.: No, cuando..., cuando ya fue expulsado, ¿no pensó con otras  

personas que también habían sido expulsadas en formar de algún tipo de 
corriente crítica o de partido crítico al...? 

 
L.A.N.: Yo pensaba eso pero, claro, un partido que estaba acostumbrado 

a absorber todo lo que se movía a su alrededor, incluidos gente del Partido 
Comunista, pssss. ¿Que eso de qué iba a servir? Si además no lo toleraban. 
Yo nunca permitiría, siendo secretario general del Partido, una corriente crítica, 
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porque veía lo que pasaba en Italia. Las corrientes en Italia eran una lucha 
intestina entre corrientes, pero una pérdida de salud y de energías que aquello 
no conducía a parte ninguna. Entonces, yo dentro del Partido no consentiría 
eso, fuera todo lo que sea. Y entonces, no me lo planteé nunca, porque bueno, 
no me dejaban. Era delegado al congreso y prohibieron mi entrada. Para qué, 
para qué. 

 
A.A.: Y cuando se..., todo el tema de la corrupción en el gobierno, 

de las huelgas generales del 92 y del 94, de la crisis de la UGT en la 
gestión de la Cooperativa PSV, ¿usted cómo veía todo eso? 

 
L.A.N.: Pues muy mal. 
 
A.A.: Lo veía desde fuera, claro, que no estaba ya en... 
 
L.A.N.: Claro, yo lo veía desde fuera. Me parecía muy bien la 

preparación pero, claro, como la corrupción estaba a la orden del día, no me 
extraña que la contaminación llegara a la UGT, porque las gentes que había 
dentro de la UGT ya eran las mismas que había dentro del Partido. No digo yo 
que Paulino se quedara con la manteca, como se dice, pero vamos que tal 
como lo habían diseñado, yo creo que se prestaba a ese tipo de..., de actitudes 
y, sobre todo, que a eso colaboró la política del PSOE, que detrás de todo ese 
fracaso monumental, estaba la política del Partido Socialista. Estaba la de 
dividir  a la UGT, intestinamente, y la de fomentar la creación de nuevos 
sindicatos por ahí, fuera del propio Partido. Yo recuerdo, bueno, para empezar 
tengo una hija que le birlaron alrededor de 3 millones de pesetas. 

 
A.A.: De la cooperativa. 
 
L.A.N.: Tiene la..., tiene la casa hoy en día, pero le costó 3 millones más 

de la cuenta, de lo que había contratado, porque, porque hicieron su propia 
cooperativa los de esa cooperativa dentro de la UGT, los propietarios de ese 
bloque, que está muy cerquita de mi casa, allí por el barrio de la Concepción. Y 
entonces, Paulino es el que me aconsejó que cogiera esa vivienda por el sitio 
donde estaba, porque otras era por ahí en casa Cristo y él es el que me dijo: 
“Cógela ahí y tal”. Pero vamos, que le costó ese dinero a mi hija. Y el día que 
se reunían para hablar de este tema o de un congreso de la UGT que se iba 
Nicolás, me parece, y entraban... sí, eso es, me invitaron a ese congreso y 
había un regimiento allí de damnificados, y como me veían a mí la chapa de la 
UGT, bueno, no me arrearon unos zurriagazos de casualidad, pero me 
pusieron a caer de un burro, me pusieron allí según entraba porque tenían 
aquello ocupado. Vamos estaba la policía allí pero entre que llegabas a la 
policía, la gente se te echaba al cuello por allí. Y, bueno, pues a mí me pareció 
que por una vez Nicolás había..., había actuado correctamente, cuando el 
PSOE dio lugar a esa huelga, vamos. 

 
A.A.: Y luego sabe usted que, bueno, ya hubo una pugna abierta 

dentro de la familia socialista, entre el Partido y el Sindicato y Nicolás 
Redondo tuvo que dejar la secretaría general en el año 94. ¿Cómo ve, vio 
usted, o veía usted esa...? 
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L.A.N.: Yo veía que, bueno, que ya Nicolás estaba..., estaba gastado. 

Porque yo le dije: “Una vez que levantan…”. A mí me montaron una campaña 
de propaganda algo inenarrable. Yo fui a Alemania, allí hice afiliados a la UGT, 
en Alemania, en..., para entrevistarme con Levinson. Y asistí a un Congreso de 
la Internacional allí, asistí a los congresos internacionales, bueno, pero con 
Levinson anduve por toda Alemania, o sea que... y anduve haciendo allí a 
través de gente que conocía en el sindicato alemán, pues bueno. Y a uno que 
había allí que después fue aquí de un organismo, una especie de ONG que hay 
por ahí de ayuda desde la UGT, un tal Pablo no sé cuántos, tengo por allí el 
nombre por caso. Pero a muchos kilómetros de..., hacia el sur de Alemania. Y 
entonces, allí le mandaron una circular, dice: “No, mira que preguntaba que por 
qué no había ido yo a no sé qué allí”. Y entonces preguntaba ese a la..., a la 
gestora, le dice que es que me había vuelto loco. 

 
A.A.: O sea, que en realidad usted siguió actuando como socialista, 

o sea, a usted le habían expulsado del Partido, del Sindicato, pero usted 
continuó con sus gestiones... 

 
L.A.N.: Vamos, yo he sido diputado en la Asamblea de Madrid como 

socialista. 
 
A.A.: Independiente, claro. 
 
L.A.N.: No, con  Izquierda Unida. 
 
A.A.: Ah, o sea, que usted se vinculó luego a Izquierda Unida para... 
 
L.A.N.: Yo me vinculé como PSOE-Histórico... 
 
A.A.: Como PSOE-Histórico. 
 
L.A.N.: ...a Izquierda Socialista, a Izquierda, Izquierda Unida. Izquierda 

Socialista que tuvo su cosa ahí dentro de..., del Partido, pero eso era una 
pamplina, para decir eso que tenían, fue  mientras... 

 
A.A.: Izquierda Socialista era una corriente crítica ¿no? 
 
L.A.N.: Sí, era..., corriente crítica dentro de un orden, vamos. 
 
A.A.: ¿Y allí estaba García Santesmaes o no? 
 
L.A.N.: Sí, estuvo..., pero un poco tarde, pero se incorporó. Eso fue una 

historia montada por Pablo Castellano y algunos otros más y tal, creyendo que 
ahí podían hacer, pero los iban cercenando poco a poco. En cuánto decían las 
cosas como tenían que ser pues... 

 
A.A.: Los callaban rápido. 
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L.A.N.: Claro. Eso no podía prosperar porque ellos tenían otra 
concepción de la organización, distinta a lo que había sido. A eso se le dio una 
vuelta como a un calcetín. No. 

 
A.A.: ¿Y durante cuánto tiempo usted fue diputado en la Asamblea 

de Madrid por...? 
 
L.A.N.: Fui por dos legislaturas. 
 
A.A.: Dos legislaturas de los años... 
 
L.A.N.: La segunda y la tercera me parece, legislaturas. Y..., y después, 

bueno, yo como Julio Anguita patinaba también, porque ese después de... 
Como alcalde creo que fue un tipo extraordinario, pero después llegó a Madrid 
y él montó una dictadura ahí de tomo y lomo. Tengo una grabación de Gerardo 
Iglesias, que para mí, Gerardo Iglesias fue el verdadero artífice de Izquierda 
Unida y él si hubiese llegado lejos con Izquierda Unida sino hubiera sido 
porque le montaron una campaña desde el PSOE, algo inaudito. Estaba en un 
mitin en Coslada, y yo estaba con él, con Gerardo Iglesias. Y entonces él tenía 
una manera de actuar, que es que se subía a la tribuna, se echaba para atrás, 
y decía, bueno, y le denunciaba las corruptelas del PSOE. Una relación 
larguísima de corruptelas y tal, y de actitudes contrarias a las izquierdas. 
Bueno, y eso le debió de sentar tan mal a Felipe, que al día siguiente, sacan un 
programa infernal y sacan..., lo pone de borracho, públicamente, y sacan en 
ese programa de televisión a este hombre en esa posición así... 

 
A.A.: Que era la que utilizaba cuando estaba hablando. 
 
L.A.N.: Que estaba hablando. Yo estaba allí, que yo intervenía también 

en ese acto. Y he estado en negociaciones con él dentro de Izquierda Unida, 
en casa de un catedrático ahí en la avenida de América, y..., y estuvimos todo 
un día negociando. Nos trajeron unas cervezas y unos bocadillos a la mesa de 
negociación y lo único que bebió en todo el día fue una cerveza, el borracho. 
Yo sé que algunas noches se salía de juerga por ahí, se iba a un baile que hay 
ahí en la plaza de Colón, que no me acuerdo cómo se llama. Bueno, pues ahí, 
él se iba alguna noche que otra sí, pero mire usted, yo alguna vez que otra me 
he tomado un cubata. 

 
A.A.: Claro. 
 
L.A.N.: Y si me pillan en una acción así ¿ya soy un borracho? Claro, eso 

junto a la propia campaña interna que le montaron los vaticanistas que también 
tenían, pues se cargaron a Gerardo Iglesias. Y entonces, bueno, vino Julio 
Anguita y desbarató todo lo que había  hecho este hombre. Y claro, eso fue de 
mal en peor. Y yo alenté también el..., la creación de..., de Nueva Izquierda 
dentro de la propia Izquierda Unida, porque creí que actuaba con un poco de 
dignidad, porque es que decía, y es a lo que voy, que tengo una grabación de 
Gerardo Iglesias en la que dice que Julio Anguita con esa actitud frente a 
Izquierda Unida, frente a Nueva Izquierda, y de actitud intransigente dentro de 
la propia organización de Izquierda Unida, está conduciendo a Nueva 
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Izquierda, está entregando..., entre..., está haciendo que..., que Nueva 
Izquierda caiga en los brazos de..., del PSOE. Lo que ocurrió. 

 
A.A.: Claro. 
 
L.A.N.: A medio plazo, vamos. 
 
A.A.: ¿Y cómo...? 
 
L.A.N.: Y yo a partir de ahí, pues ya me...,me jubilé, como me coincidía 

el cese como diputado de Izquierda Unida, socialista, que nunca había, vamos, 
yo lo que quería hacer dentro de Izquierda Unida, eso que no se podía hacer 
dentro del PSOE. Es decir, una rama socialista dentro de Izquierda Unida con 
el PCE o lo que ellos quisieran, los independientes, y toda esa tropa, pues eso 
es lo que yo quería hacer ahí y lo hubiese conseguido. Pero claro, había cada 
sujeto dentro de Izquierda Unida. Hice una Federación en Salamanca, que por 
su..., de gente que se había ido del PSOE, que por su composición era la 
mejor, la Agrupación más completa que había en toda España dentro de 
Izquierda Unida y dentro del PSOE, la mejor Agrupación, porque había desde 
un catedrático, un concejal, un diputado, y además un catedrático íntimo, hijo 
de un intimo amigo mío, que también quisiera yo hacerle un homenaje. Pero 
bueno, esa es otra historia. Y entonces, esta Agrupación al día siguiente de 
hacerla, se publicó en la prensa local de Castilla y León, el secretario, un tal 
Herrera o Herrero de..., secretario de Izquierda Unida de Valladolid, de Castilla 
y León, puso a la Agrupación a caer de un burro; que si el diputado no 
entregaba el salario que le daban, las cuotas, ¿cómo se llama? Que si el 
concejal estaba denunciado por corrupto. El denun... , el concejal estaba 
denunciado por el PSOE porque no había accedido a formar una sociedad con 
el hermano de Guerra, que andaba recorriendo las agrupaciones para hacer 
negocios. 

 
(1h 42’ 25”) 

 
A.A.: El famoso Juan Guerra ¿no? 
 
L.A.N.: Juan Guerra. Y porque no accedió a eso, va el PSOE y..., y lo 

echa y lo denuncia. Y entonces, bueno, pues quería que entregara el acta de 
eso, y porque no la entregaba lo denunciaron. Y así sucesivamente. Bueno, 
pues allí había de todos los oficios, empezando..., de esa gente y había 80 
personas, 70 y tantas, 74, para ser exactos. 

 
A.A.: ¿Usted dentro de Izquierda Unida tuvo relación con las otras 

formaciones que integraban el conglomerado de Izquierda Unida, pues 
con el Partido Comunista y con Izquierda Republicana, con...? 

 
L.A.N.: Sí, yo tenía relación con todos ellos, claro. Yo fui, por ejemplo, en 

una delegación a la Unión Soviética, que me hizo, claro, me reafirmó en mis 
tesis al ver aquello, que es que los comunistas sirven para todo también, o sea, 
como los vaticanistas, entonces yo alucinaba con aquello. Y yo coincidí con la 
delegación, el jefe de delegación era Mangada. Por cierto, otro comunista que 
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de ocasión, que se pasó también al PSOE. Y entonces, ese era el jefe de 
delegación. Y llegamos a la Unión Soviética y entonces, bueno, pues veías..., 
lo sacaron... 

 
A.A.: Esto ya fue después de la caída del muro del año 89… 
 
L.A.N.: Sí, claro. 
 
A.A.: …cuando usted fue a la Unión Soviética. 
 
L.A.N.: Ya fue después de la caída del muro, y ya se empezaba a ver 

la..., empezaba la perestroika. Por ejemplo, nos llevaron a un despacho donde 
había desaparecido la señal esa que tenía la verruga o lo que fuera que tenía 
en la frente el dirigente comunista, el jefe de gobierno, pues en el despacho le 
había desaparecido, en uno de los despachos. 

 
A.A.: Gorbachov ¿no? 
 
L.A.N.: Gorbachov, sí, que tenía ahí un... 
 
A.A.: Sí, sí, sí, como una especie de mancha en... 
 
L.A.N.: Y entonces, eso en la foto le había desaparecido. Y, bueno, pues 

aquella gente nos sacaron, firmamos una..., por intervenir en la televisión rusa, 
moscovita, pues nos daban no sé cuántos rublos, firmamos 300 me parece y 
nos dieron 75. Nos llevaron a una tienda de..., donde podíamos comprar con 
dólares y cuando gastamos los dólares pues nos llevan a otra del Partido 
Comunista, del Comité Central del Partido Comunista, para servicio del Comité 
Central además, y entonces entraba, estaba en la plaza Roja ¿no? 

 
A.A.: Sí. 
 
L.A.N.: Y entonces había una especie de..., de boutique de señoras y 

desde esa boutique de señoras, que había una cola de 50 mujeres para entrar, 
pues la puerta estaba abierta pero no cabían todas dentro. Entonces desde esa 
boutique se corrían unas cortinas, había una puerta, tocaban un timbre y se 
abría la puerta, salía una azafata y nos recibía, y entrabas en una tienda donde 
había de todo. Hasta planchas eléctricas, que es que llevaba no sé cuánto 
tiempo que no había planchas eléctricas en el mercado y habían adquirido un 
precio... 

 
A.A.: Totalmente desorbitado. 
 
L.A.N.: Desorbitado. Allí tenían placas eléctricas. Y el KGB que nos 

acompañaba, que nos llevaba, porque yo cuando veo que protesta esa gente, 
decimos: “-¿Pero qué pasa, vámonos de aquí”. Y dice: -“No, no, no se 
preocupe, hablo con ellos y ya se callaron”. Y entonces pues él mismo me 
encargó que le comprara, porque para ellos no había, como no era del Comité 
Central, pues no podía comprar allí, pero allí nos sacaron todos los rublos que 
llevábamos. Y entonces, entre los independientes que iban en esa delegación, 
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estaba un primo de Sartorius, que no me acuerdo como se llama. Y él, que 
debía entender mucho de esas cosas, pues compró unas mantelerías, y dice, 
oye: -“Pero llévale a tu mujer algo de esto”. Y digo: -“Y eso qué es”. Dice: -
“Mira, esto es una mantelería, esto es una maravilla”. Era de lino, de hilo, de no 
sé qué. Bueno, entonces yo me compré una, pero él se compró cuatro. Y el 
otro encargó unos calcetines, el KGB, unos calcetines, unas hojas de afeitar y 
no sé qué más cosas. Dice: -“¿Pero esto se lo va usted a llevar?”. Digo: -
“Claro, me lo voy a llevar de recuerdo”. Y era para..., para el hombre... 

 
A.A.: Para el amigo. 
 

(1h 47’ 21”) 
 
L.A.N.: O sea, que hasta la azafata esa entendía que eso tenía trampa. 

Y, bueno, pues llego a casa con la mantelería y mi mujer..., me costó en rublos 
la equivalencia a 400 pesetas, y decía que eso valía aquí por lo menos 10.000 
o no sé cuántas. Eso me lo dijo mi mujer. Una mantelería enorme, muy grande, 
para una..., no tan grande como esto pero para la mitad o cosa así, de una 
cosa de estas, con sus servilletas y tal. Y entonces veías aquellas cosas. El 
caviar, bueno, que nosotros tomábamos allí, bueno, del estraperlo que había, 
yo qué sé, allí había una corrupción impresionante. Entonces claro, yo he visto 
que de todo el aparato inmenso que tenía el Partido Comunista, pues unos se 
habían ido al ejército, otros se habían ido a los negocios, habían saqueado. 
Hombre, yo recuerdo ya aquí cuando vienen, escapan de allí las gentes, que 
llega un ruso con un saquito de diamantes a Alicante, que allí sacaban los 
diamantes de la Unión Soviética. Y entonces, bueno, pues todo aquello. Dices, 
todo esto, es que claro, yo me he leído a Lenin, y es verdad que..., que las tesis 
de Lenin son inmejorables e insuperables para la conquista del poder por vía 
revolucionaria, porque esas gentes son capaces de dar la vida por la 
revolución, dada la formación a la que son sometidos. Por cierto, era lector San 
Ignacio, de San Ignacio este hombre, Lenin, cosa que los comunistas ignoran. 

 
A.A.: El problema era una vez conseguido ya el poder... 
 
L.A.N.: Una vez conseguido el poder, qué hacemos con este aparato, 

esa era la madre del..., claro, se hace la revolución para el pueblo pero sin el 
pueblo, y así se continúa hasta..., hasta el fin de los tiempos. Claro. Y claro sí, 
para aquello valía, pero y después qué. Eso es lo que le ha pasado a la 
Revolución Rusa. Y claro, pues quedaron de dueños y señores los americanos, 
y tenían su cuartel general aquí en España la CIA, vamos, el Pentágono. Así 
que controlaron milímetro a milímetro la transición española. Y eso aparece en 
esos dos libros que tengo ahí. 

 
CAPÍTULO VIII: Últimas consideraciones (1h 50’ 17”). 

 
A.A.: En este mundo globalizado que vemos, que tenemos hoy en 

día, en este mundo globalizado en donde parece que ya no hay, una vez 
caído el muro ya no hay alternativa al neocapitalismo salvaje que estamos 
viviendo, qué papel desempeña o qué papel cree usted que tiene el..., ya 
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no digamos el partido, el sindicato, el socialismo como idea, como 
ideología, como principios, porque hablar de... 

 
L.A.N.: Claro, claro, esa es la madre del cordero. Esta es la pregunta de 

los 100 millones. Es decir, yo si no hay una..., una fuerza..., una fuerza, no 
quiero decir fuerza bélica, no, si no hay una fuerza interior del individuo, de 
agruparse en torno a ciertas ideas sociales, porque los sindicatos están 
perdiendo su esencia. Se sientan, firman con la patronal lo que la patronal 
quiere o bueno, hombre, no totalmente lo que quiere la patronal, pero sí, firman 
ahí, y ya con eso justifican su existencia. Yo cuando estaba en la Unión de 
Jubilados, porque estaba en una Unión de Jubilados aquí, me echaron de mala 
manera también, una cosa que es increíble, vamos, por querer hacer una 
organización poderosa. Esa fue la verdadera razón. La razón por la que me 
echan de aquí, donde empieza el proceso contra mí, es porque hice, estudié el 
documento de esa gente que titulo “Conspiración contra el sindicalismo 
socialista”, que no lo he traído porque tengo una montaña de papeles, pero lo 
tengo por allí, pero he traído el que hace de número dos, que es lo que yo 
utilizo a continuación en mi defensa. Y claro, si no hay ese pensamiento de una 
parte de la población, este capitalismo feroz, cada vez más feroz. 

 
A.A.: Sí, no, y lo estamos viendo. 
 
L.A.N.: Cada vez los americanos nos van a implantar aquí pues su 

seguridad social, que está haciendo esta mujer aquí en Madrid, con la... 
 
A.A.: No, es una vergüenza.  
 
L.A.N.: ...con la sanidad. Pues si no hay una idea que contraponer a eso. 

No digo una cuestión de..., de lucha, de..., no, mire usted, ideología, nada más. 
Frente a esa ideología capitalista desmesurada, pues hay que contraponer 
número, gentes, con ideas. Es decir, eso de limitar la UGT, cuando yo estaba 
allí en la UGT que había un atentado de ETA y salíamos a 5 o 10 minutos, o un 
cuarto de hora, que ha llegado a haber allí un cuarto de hora en la puerta. A mí 
me parecía muy mal aquello, interrumpíamos el tráfico, se cagaban en nuestro 
padre las gentes que venían con prisa y sin saber por qué les paralizábamos 
allí  5 o 10 minutos, o 40, que a lo mejor hasta había algún enfermo. Bueno, y 
entonces si mirabas desde arriba, la gente que se situaba a la puerta ahí en la 
avenida de América, digo: -“¡Coño! Pero si esto, esta gente, pero si todos estos 
tenían que estar en la Unión de Jubilados, todo eran gente mayores, ¿dónde 
está la juventud? Eso era lo que yo traía al Partido, cuando andaba por aquí 
haciendo organización, gente joven. Y claro, si no hay, desde la propia 
organización no hay democracia, no se enseña lo que manda la Constitución, 
que para mí requiere una reforma también ya amplia y profunda, pero por lo 
menos lo que pide la Constitución, que ustedes han hecho, coño. 

 
(1h 54’ 46”) 

 
A.A.: ¿Y cómo ve usted...? ¿Cree usted que la política que está 

haciendo Rodríguez Zapatero desde el Gobierno está..., es acertada o 
trata de...? 
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L.A.N.: Yo creo que tiene las termitas dentro, trata de contemporizar. Yo 
me hice zapaterista, de repente, estando en la playa con mi familia en..., ahí en 
un pueblo de Alicante, no me acuerdo cómo se llama, bueno, ya me acordaré. 
Y entonces me cojo un periódico y leo en la playa las primeras declaraciones 
que hace, que por cierto, se las hizo a... a El Mundo, Pedro J. Ramírez. Digo: 
“Coño. Si por menos me han echado a mí”. Y entonces digo: “Pero este tío”. Yo 
me lo tomaba un poco así a título de inventario, pues otro más que me da igual 
que me da lo mismo, que ponen ahí ahora para hacer el paripé. Pero cuando vi 
aquellas declaraciones, leí, digo. “Coño, pero si este parece que quiere 
democracia, que quiere no sé qué”, pero ya lo he puesto en cuarentena. Y lo he 
puesto en cuarentena porque un día estaba yo por la Gran Vía, pasaba en el 
autobús y veo que hay una manifestación de funcionarios públicos, el año 
pasado. Y digo: “Coño, cuánto funcionario público”, pero eran los judiciales. Y 
tengo yo ahí a unos primos, que son de derechas, pero son, él y ella son 
funcionarios, secretarios judiciales. No sé si él o ella estuvieron aquí de 
secretario, él o ella, con Garzón. Garzón cuando pasa por mi pueblo los va a 
visitar porque se llevan muy bien. Y entonces, estos iban a una mani..., a 
manifestarse antes de las elecciones porque lo que reclamaban era, a igual 
función, igual salario, dentro de..., dentro de ese grupo de funcionarios. Y es 
que los funcionarios de Castilla y León cobran menos que los de Santander. Y 
querían pues ser iguales y resulta que es que no lo son. Y dice, dice, entonces 
iban a manifestarse a León, con tan mala pata que ese día tenía un mitin 
Zapatero. Y entonces, los coge la policía al autobús que llevaban y se los 
llevan a un descampado y los tienen dos horas. Y le decían: “Pero oiga, esto es 
un secuestro. Y nosotros, cuando usted nos llevan a alguien detenido, le 
decimos el porqué están allí. Y eso es un secuestro”. Y eso me lo hizo a mí en 
época franquista cuando fui al homenaje a Machado a Baeza. A mí y a otros 
compañeros que iban conmigo. Eso hizo la Guardia Civil, nos secuestró y nos 
zurró allí de qué manera.  

Desde entonces voy con corbata a las manifestaciones, porque vi allí lo 
que no parece real. Y es que conmigo iba un Matesanz con su novia, y 
entonces le..., para cuando ordenan cargar si no nos disolvíamos, un capitán 
toca el silbato y empiezan a cargar. Nos cogemos, nos quitamos de primera fila 
del brazo, y unos zurriagazos. Y delante de nosotros Matesanz con su novia 
del brazo, pues se hacían pasar por una fila donde había municipales de este 
lado..., porra en ristre, y llega a la fila y le dice: -“Oiga, guardia por favor, me 
permite”. Y dice: -“Sí, cómo no, pase usted”. Y los lleva al otro lado de la fila. Y 
entonces es que este iba con corbata. De manera que eso lo aprendí yo para 
las manifestaciones de aquí. Habrá en la UGT seguramente manifestaciones 
donde está la ejecutiva y tal. Yo mi corbatita. 

 
A.A.: Yo para ya terminar, a las jóvenes generaciones que en un 

futuro puedan leer esta entrevista, puedan consultar los investigadores, 
qué mensaje les transmitiría. 

 
L.A.N.: Yo formación política ante todo. Y hacer prosperar el socialismo 

contra viento y marea, que no tiene por qué ser una cuestión violenta, vamos, 
es decir, si tú estás formado y eres capaz de convencer a tus amigos, a tus 
amistades, a tus compañeros de trabajo y encontráis que esa es la vía, porque 
al capital solamente así se le puede combatir, es la única forma. 
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A.A.: Pues nada Luís Alonso Novo, ha sido un placer, de verdad 

que muchísimas gracias por todo este testimonio que además yo creo 
que es un testimonio muy... 

 
L.A.N.: Sale del corazón. 
 
A.A.: Sale del corazón, de verdad. 
 
L.A.N.: No es ningún invento lo que estoy diciendo es, debiera ser el 

“ABC” de una mayoría de gente que vive de su trabajo. 
 
A.A.: Pues de verdad, muchísimas gracias. 
 
L.A.N.: Yo lo que sí os agradeceré el día que imprimáis o... Mira 
 
A.A.: Una copia. 
 
L.A.N.: … no me importa que a la hora de editar un libro metáis la tijera 

en lo que sea, lo que sí me interesaría es que como esto lo grabáis, que me 
deis una copia de lo... 

 
A.A.: Sí, sí, sí, eso lo hacemos, lo hacemos siempre. 
 
L.A.N.: ... de lo que... 
 
A.A.: Sí, no se preocupe porque eso siempre lo hacemos. 
 
L.A.N.: Bueno, pues eso es lo que yo agradezco. 
 
 

(FIN DE LA SEGUNDA PISTA DE AUDIO: 2h 00’ 47”) 
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